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Presentación

Itálica es el gran yacimiento arqueológico de Sevilla desde una perspectiva his-
tórica; es decir, la arqueología desarrollada en Itálica se ha llevado a cabo his-
tóricamente desde Sevilla. Ello se debe a diversos factores, entre los cuales la 
proximidad geográ�ca, la importancia de los restos arqueológicos, que eran 
denominados de manera tradicional como las «Ruinas de Itálica», el presti-
gio del sitio antiguo, por ser «cuna de emperadores», Trajano y Adriano, y la di-
�cultad que suponía la intervención en los restos arqueológicos en la propia 
ciudad de Sevilla. Rodrigo Caro canta a las ruinas italicenses a comienzos del 
siglo XVII; en el siglo XVIII comienzan las primeras excavaciones y Francisco 
de Bruna crea en el Alcázar el primer «museo arqueológico» de Sevilla con las 
esculturas e inscripciones de Itálica; en la centuria siguiente se suceden ya in-
tervenciones de las que conservamos más documentación, en concreto de las 
de Ivo de la Cortina y de Demetrio de los Ríos, en un proceso que se sistema-
tiza desde los comienzos del siglo XX a raíz de hechos como la promulgación 
de la Ley de Excavaciones Arqueológicas en 1911, con su reglamento en 1912 
y la creación de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüedades, o la decla-
ración de las «Ruinas de Itálica» como Monumento Nacional en los años 1912 
y 1913. En ese proceso casi todos los protagonistas fueron de Sevilla, en princi-
pio desde un acercamiento solamente personal y, posteriormente, con un ca-
rácter más institucionalizado.

La vinculación directa de la Universidad de Sevilla al yacimiento de Itálica 
se remonta de manera concreta a la década de 1930, cuando el entonces cate-
drático de Prehistoria, Historia Antigua y Media Universal y de España, Juan de 
Mata Carriazo Arroquia, se hizo cargo de la dirección de los trabajos arqueo-
lógicos y de gestión. La guerra civil iniciada en 1936 interrumpió aquella rela-
ción, que fue breve; fue sustituido en esa función tras la contienda civil por el 
también profesor universitario, auxiliar de la cátedra anterior, Francisco Co-
llantes de Terán, quien era archivero municipal en Sevilla y comisario provin-
cial de excavaciones. En la década de 1950 J. de M. Carriazo se hizo cargo, de 
nuevo, de esa encomienda, que será continuada posteriormente por otros pro-
fesores de la Universidad Hispalense, como José María Luzón, Manuel Pellicer 
y, �nalmente, Pilar León, quien en el primer lustro de la década de 1980 excavó 
el Traianeum, el edi�cio principal sobre el que bascula todo el esquema de la 
ampliación urbanística de época de Adriano, la llamada Nova Urbs.
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En efecto, había sido Antonio García y Bellido, 
en un libro trascendental que publicó sobre Itá-
lica en 1960, quien diferenció claramente por vez 
primera aquel excepcional proyecto adrianeo de 
ampliación de la ciudad, que supuso triplicar el 
perímetro de la misma, diferenciando la Nova 
Urbs, la expansión urbana ex novo, de la Vetus 
Urbs, aquella que continuaba la ciudad preadria-
nea y que actualmente se encuentra bajo el case-
río de la moderna localidad de Santiponce. Como 
consecuencia de esa situación y con las excep-
ciones de las Termas Menores y del teatro y parte 
del sector noreste de la Vetus Urbs, las excavacio-
nes se han centrado en la parte norte de la Nova 
Urbs, conformando en la actualidad el espacio vi-
sitable del Conjunto Arqueológico de Itálica, que 
es la �gura mediante la que la Junta de Andalucía 
gestiona este bien cultural. Sin embargo, como se 
ha dicho, el área del Teatro –cuya excavación co-
menzó en 1970 bajo la dirección de José María Lu-
zón– y parte de ese sector noreste de la Vetus Urbs
con el que se relaciona han sido objeto de diver-
sas intervenciones arqueológicas, motivadas –en 
principio– por la aparición en este ámbito de la es-
tatua de la denominada Diana cazadora, en 1900. 
Ello impulsó a continuación una intervención ar-
queológica promocionada por la Comisión Pro-
vincial de Monumentos Históricos y Artísticos de 
Sevilla, aunque es en las últimas décadas del si-
glo XX cuando se han desarrollado las excavacio-
nes y restauraciones de estructuras en este sector 
–sobre todo, en el Teatro y en el llamado «mirador 
sobre el Teatro»–, favorecidas por las inversiones 
llevadas a cabo antes de la Exposición Universal de 
1992. Algunas de ellas han sido publicadas, otras 
aún no; los materiales arqueológicos recuperados 
se conservan en los fondos del Museo Arqueoló-
gico de Sevilla o en los del mismo Conjunto Ar-
queológico de Itálica. Ese sector noreste de la Vetus 
Urbs es, por tanto, un ámbito arqueológico básico 
para comprender el desarrollo de la Itálica prea-
drianea, ya que aquí se han detectado amplias es-
tratigrafías y estructuras de mucho interés, como 
las fases protohistóricas, la muralla romana tardo-
rrepublicana, edi�cios públicos augusteos y, asi-
mismo, estructuras de época adrianea, fruto de un 
importante proceso de transformación de ese sec-
tor; todo ello vinculado a la propia construcción 
del Teatro en época de Augusto, con la ampliación 
del graderío en tiempos de Tiberio. Además, de esa 
zona proceden piezas escultóricas tan destacadas 
como el Hermes Dionysophoros (aparecido el torso 
en el siglo  XVIII y la pierna derecha a comienzos 

del XX), la Ártemis Anadyomene (en 1940) y la ca-
beza de diosa con diadema (2008).

En este marco planteamos un proyecto de in-
vestigación, que fue aprobado por el entonces Mi-
nisterio de Economía y Competitividad de España 
y hoy se enmarca en el de Ciencia e Innovación, 
dentro del Plan de Estatal 2013-2016 Excelencia–
Proyectos I+D (referencia: HAR2017-89004-P), 
para los años 2018 (enero) a 2021 (junio), con el 
título «Proyecto Colonia Aelia Augusta Italica
(CAAI). Arqueología del Sector NE de la Vetus Urbs
de Itálica en el marco del proceso de romanización 
en el Guadalquivir Inferior». Los objetivos eran 
varios; por un lado, la revisión de diversas inter-
venciones arqueológicas realizadas en ese sector 
noreste, con el análisis de algunos tipos de mate-
riales en ciertos casos, como conjuntos pétreos o 
conjuntos óseos; por otro lado, llevar a cabo el es-
tudio paleogeográ�co de esta parte del yacimiento, 
en el llamado Cerro de San Antonio, que es bá-
sico para comprender su desarrollo urbanístico en 
época antigua; �nalmente, establecer una serie de 
síntesis sobre el desarrollo urbano de este sector 
en la época antigua. Esa síntesis no se circunscribe 
al período romano, que es el fundamental, sino 
que incluye los momentos prerromanos, desde 
la primera presencia humana protohistórica, en 
el lugar que luego será Itálica, así como un colo-
fón que, enlazando con la Tardoantigüedad, llega 
hasta la alta Edad Media, en el período andalusí. 
Además, un análisis historiográ�co del desarrollo 
de las indagaciones en ese sector del yacimiento, 
desde el problema de su identi�cación, ya que Itá-
lica era conocida desde el �nal de la Edad Media 
como Sevilla la Vieja, hasta la historia de sus inter-
venciones arqueológicas.

Por otro lado, nos encontramos en un mo-
mento trascendente para el sitio arqueológico de 
Itálica, en un proceso de candidatura a ser incluido 
en la Lista de Patrimonio Mundial de la UNESCO, 
tras haber sido incluido en el año 2018 en la Lista 
indicativa por parte del Consejo Nacional de Pa-
trimonio Histórico de España. Por vez primera en 
España se trata de una iniciativa generada desde 
la sociedad civil, con al apoyo unánime de las ad-
ministraciones públicas, especialmente de la Junta 
de Andalucía, que gestiona el Bien, así como de la 
propia sociedad en general. En efecto, ha sido la 
asociación civil Unión Cívica del Sur (CIVISUR) la 
que ha iniciado y promocionado este ilusionante 
proyecto, que situaría al sitio arqueológico de Itá-
lica en una situación privilegiada dentro la consi-
deración y tutela patrimoniales a nivel mundial, 
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demostrando unos valores universales excepcio-
nales reconocidos, sobre todo, en lo que se re�ere 
al periodo adrianeo, es decir, la Itálica del empera-
dor Adriano. Parte de esa excepcional transforma-
ción urbana que sufrió la ciudad en época adrianea 
queda re�ejada en esta obra, aportando documen-
tación e interpretaciones novedosas en el marco 
de la investigación arqueológica en lo que afecta 
a la Vetus Urbs y, especialmente, al sector noreste 
de esta.

La estructura de esta monografía se organiza en 
varios apartados, de diverso planteamiento y ex-
tensión, pero complementarios. Así, como apar-
tado introductorio Fernando Amores y José Beltrán 
hacen un extenso repaso a la historia de la inves-
tigación en el yacimiento, desde el siglo  XVIII, 
cuando comienzan las excavaciones –lógicamente, 
no cientí�cas y de las que quedan solo simples refe-
rencias o algunos dibujos del an�teatro, el edi�cio 
más signi�cativo por su entidad y conservación–, 
hasta el presente. Un segundo apartado de ma-
yor entidad lo supone el análisis de diversas inter-
venciones arqueológicas realizadas, sobre todo, en 
el sector noreste de la Vetus Urbs, que es nuestro 
sector de atención, como se ha dicho. Así, Álvaro 
Jiménez pasa revista a una amplia serie de inter-
venciones de urgencia/emergencia, que actual-
mente se denominan como preventivas, desde la 
década de 1980, en que –a mediados de la cual– se 
traspasan las competencias en materia cultural a la 
Junta de Andalucía, dentro del nuevo modelo auto-
nómico en España. Este trabajo de Á. Jiménez sirve 
para tener una visión general de ese panorama de 
actividades arqueológicas, condicionadas por el 
hecho de que nunca se ha desarrollado en Santi-
ponce un proyecto general de investigación siste-
mática (PGI) o un proyecto de arqueología urbana. 
A continuación, se tratan de manera extensa tres 
de esas intervenciones localizadas en el sector no-
roriental de la Vetus Urbs en dos capítulos diferen-
tes: Oliva Rodríguez y Álvaro Fernández analizan 
las excavaciones llevadas a cabo en los solares nº 
11 de calle Siete Revueltas y nº 15 de calle La Fe-
ria, en Santiponce, mientras que Rocío Izquierdo 
hace lo propio con la excavación del solar nº 19 de 
la misma calle La Feria. Se trata de un interesante 
sector urbano de la ciudad antigua, en que se apre-
cia una amplia secuencia estratigrá�ca, que llega 
hasta momentos medievales y modernos. Se com-
pleta esa serie de intervenciones concretas con una 
cuarta, realizada de nuevo por Rocío Izquierdo en 
el solar nº 12 de calle Teodosio; en este caso afecta, 
por tanto, al sector suroccidental de la Vetus Urbs, 

ofreciendo una visión arqueológica complementa-
ria a las actuaciones anteriores.

Para �nalizar este apartado los tres capítulos 
siguientes desarrollan otro planteamiento, pues 
están dedicados al análisis concreto de algunos 
materiales arqueológicos recuperados en interven-
ciones realizadas en el sector NE de la Vetus Urbs, 
que por su interés y singularidad se han individua-
lizado. Así, en el siguiente capítulo varios autores 
(María Luisa Loza, Daniel Becerra, Esther Ontive-
ros, Rocío Izquierdo y José Beltrán) analizan un as-
pecto concreto de los materiales recuperados en 
una de las excavaciones anteriormente referrida, 
la del solar de calle La Feria nº 19. Se trata del es-
tudio de los materiales pétreos de carácter arqui-
tectónico decorativo; su análisis con�rma la amplia 
serie de marmora locales y foráneos que llega-
ron a la ciudad romana de Itálica, como ya se ha-
bía constatado en otros estudios previos, referidos 
a otros lugares del yacimiento. Finalmente, los dos 
siguientes capítulos analizan sendos conjuntos del 
entorno del teatro: huesos que fueron elaborados 
en diversas piezas en un taller eborario (Esteban 
García, Yolanda González y Eloísa Bernáldez), así 
como un conjunto de materiales óseos orgánicos 
(Eloísa Bernáldez y Esteban García). Así se cierra 
este apartado con el análisis de estas interesantes 
piezas óseas.

En el tercer apartado se han reunido diversos es-
tudios de síntesis o que superan ese planteamiento 
de análisis concreto de intervenciones arqueoló-
gicas o de materiales recuperados en algunas de 
ellas. Se abre esta serie con un capítulo básico so-
bre la paleogeografía del llamado tell de Itálica, 
donde se situaba la Vetus Urbs, con un especial in-
terés por el sector nororiental del mismo, en cuya 
ladera se construyó el teatro en época de Augusto; 
se trata de una línea de trabajo de tradición en los 
estudios de Francisco y César Borja y de Esperanza 
Roldán, que son los autores de este capítulo. El si-
guiente, del que es autor José Luis Escacena, estudia 
las fases del asentamiento anteriores a la presen-
cia romana en Itálica, analizando desde una pers-
pectiva amplia el contexto que afecta al yacimiento 
previo a la primera presencia humana en el tell itali-
cense, desde el Cerro de La Cabeza, situado un poco 
más al norte, hasta el marco del Bajo Guadalquivir 
en momentos prerromanos. A continuación, en el 
siguiente capítulo José Beltrán desarrolla un análi-
sis de síntesis e historiográ�co de la arqueología ro-
mana de Itálica, en concreto de la Vetus Urbs. Álvaro 
Jiménez estudia en profundidad la ocupación de 
época augustea del área más oriental de ese sector 
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NE de la Vetus Urbs, centrándose en varios edi�cios 
de carácter público –amortizados parcialmente por 
la remodelación adrianea–, entre los que destaca 
una posible Aedes Augusti, con planta cruciforme y 
un gran ábside curvo que sería respetado en la re-
modelación adrianea. Las dimensiones del con-
junto, la temprana cronología y los paralelos en la 
Península Itálica (por ejemplo, el llamado santua-
rio de los Lares de Pompeya) conceden una especial 
signi�cación a la hipótesis, destacando la vincula-
ción de la Itálica augustea, ya municipio romano, 
con los modelos innovadores romano-itálicos. En el 
siguiente capítulo se ofrece una perspectiva diversa, 
pero complementaria, pues María Luisa Loza y José 
Beltrán analizan las esculturas italicenses de la Ve-
tus Urbs, desde una doble perspectiva: historiográ-
�ca (hasta 1900, en que se producen las principales 
aportaciones de materiales escultóricos) y contex-
tual (destacando los lugares y ámbitos de los que 
proceden las esculturas). De esta manera se com-
plementa el estudio urbanístico y arquitectónico de 
la Vetus Urbs, pues buena parte de ese material es-
cultórico se vincula a la zona del foro y termas fo-
renses (las llamadas Termas Menores), en el sitio 
llamado tradicionalmente como Los Palacios, o 
bien al área que más nos interesa, el sector noro-
riental. Cierra este apartado un capítulo elaborado 
por Ana Mateos, Luis Gethsemaní Pérez y José Bel-
trán en que se plantea una síntesis arqueológica de 
la Vetus Urbs desde época tardorromana, tardoanti-
gua y medieval, con el abandono del sitio en época 
islámica y la «recuperación» del asentamiento con 
la Santiponce moderna, al inicio del siglo XVII. Ello 
se acompaña con un enfoque complementario de 
orientación historiográ�ca en esas diversas épocas, 
concluyendo con su «descubrimiento» en el marco 
de la corriente humanista de los siglos XVI y XVII, 
que personi�ca en el caso italicense, sobre todo, el 
erudito sevillano Rodrigo Caro (1573-1647). Se cie-
rra así ese análisis historiográ�co, que conecta con 
el capítulo introductorio, pues este arrancaba en el 
siglo XVIII.

El último y cuarto apartado está dedicado a un 
capítulo especial que hace incidencia en la docu-
mentación grá�ca, en el análisis planimétrico y en 
las restituciones en 3D del yacimiento de Itálica, en 
concreto de la Vetus Urbs, y que lleva a cabo José 
Manuel Rodríguez Hidalgo, experto en estos temas 
sobre la imagen italicense, con la ayuda inestima-
ble desde el punto de vista técnico de Margarita 
de Alba. Es un capítulo en que se prima ese com-
ponente grá�co, con interesantes propuestas plas-
madas en restituciones virtuales, que servirán en el 

futuro para el propio desarrollo de la investigación 
arqueológica, sobre todo en el sector NE de la Ve-
tus Urbs. En este sobresale la interpretación de las 
edi�caciones de época de Adriano, dentro de una 
compleja e interesante remodelación del sector, 
que amortiza las construcciones existentes desde 
época augustea y que ha sido denominado para 
aquellos momentos adrianeos como «Colina de 
los Dioses», en parangón al Traianeum de la Nova 
Urbs.

En resumen, se trata de una obra colectiva, rea-
lizada casi en su totalidad por investigadores de 
nuestro proyecto anteriormente citado, que quiere 
signi�car un punto de in�exión en el conocimiento 
arqueológico de la Vetus Urbs de Itálica, en con-
creto del sector NE, al aportar una visión de sínte-
sis de los principales hitos realizados hasta ahora 
y presentar una serie de hipótesis que deberán ser 
–según se ha dicho– constatadas, refutadas o mati-
zadas por la investigación futura. Queremos ofrecer 
así, como uno de los resultados más importantes 
del proyecto, unas propuestas histórico-arqueoló-
gicas de amplio calado, que sirvan también como 
hipótesis de futuro en el desarrollo de la investiga-
ción de Itálica, un hito excepcional en la arqueolo-
gía de la Bética y asimismo un hito en el patrimonio 
cultural de Andalucía. Por otro lado, hemos que-
rido destacar el potencial arqueológico que aún 
ofrece este sector del yacimiento, que debe con-
centrar en el futuro importantes esfuerzos de inter-
venciones arqueológicas, sensibilizando para ello a 
las administraciones públicas (Junta de Andalucía 
y Ayuntamiento de Santiponce), a las instituciones 
académicas y a la sociedad en su conjunto. Espe-
remos que todo ello se lleve a cabo en el marco del 
reconocimiento del sitio arqueológico como Pa-
trimonio Mundial, cuyo proyecto se encuentra en 
marcha, según se ha dicho antes.

Por último, queremos expresar nuestro agradeci-
miento a la Junta de Andalucía (Consejería de Cultura 
y Patrimonio Histórico), que gestiona el Conjunto 
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Búsquedas y excavaciones 
arqueológicas en la Vetus Urbs de 
Itálica. Del siglo xviii al presente

Fernando Amores Carredano
José Beltrán Fortes

1. LAS PRIMERAS BÚSQUEDAS (SIGLO XVIII)

Será en el siglo XVIII, el Siglo de la Ilustración (para Sevilla: Beltrán y Méndez 
2018), cuando se constaten las primeras excavaciones en Itálica, si bien se con-
centran en un primer momento en la indagación del edi�cio an�teatral de la 
Nova Urbs, que sobresalía como hito monumental entre los restos arqueológi-
cos. En 1711, el deán Manuel Martí llevó a cabo intervenciones y realizó dibu-
jos del edi�cio, que envió al dominico francés Bernard de Montfaucon, quien 
los publicó en su magna obra L’Antiquité expliquée et representée en �gures (Pa-
ris, 1717-1724) (Rodríguez Hidalgo 2012a: 16-17) (�g. 1); en 1753, el Conde del 
Águila, Pedro de San Martín y Juan de Espinal también hicieron indagaciones 
en el an�teatro, a requerimiento del agustino Enrique Flórez, quien publicó los 
planos elaborados en su España Sagrada (cf. Rodríguez Hidalgo 1991; Luzón 
1999: 33ss.; Beltrán 2003; Bellido Márquez 2009) (�g. 2). Durante la segunda 
mitad de aquella centuria hay noticias que nos re�eren que las intervenciones 
ya se sitúan en la Vetus Urbs. Algunos monjes jerónimos del monasterio de San 
Isidoro del Campo, propietario de los terrenos, como José Moscoso o Fernando 
de Zevallos (Rodríguez Hidalgo 2018), llevaron a cabo «excavaciones» a la bús-
queda de piezas arqueológicas, esculturas e inscripciones (Luzón 2003; Rodrí-
guez Hidalgo 2004). Así lo relata, por ejemplo, el mismo padre Zevallos en su 
obra La Itálica, cuando dice que en 1753, «cavándose en el sitio llamados Los 
Palacios» (Zevallos 1886: 25-26), se sacaron los pedestales dedicados a los em-
peradores Probo y Caro, que los publicó después el padre Flórez en el tomo XII 
de su España Sagrada; además, los monjes llevaron a cabo nuevas excavacio-
nes en el mismo lugar en 1760, recuperando el pedestal de estatua dedicado 
al emperador Floriano (Beltrán 2008: 49). El material más selecto que iba sa-
liendo a la luz se colocaba en el apeadero del propio monasterio y ese «depó-
sito eclesiástico» es conocido por referencias de viajeros y estudiosos (cf. Salas 
2007: 143), aunque se dispersará casi en su totalidad en los primeros decenios 
del siglo XIX, en el marco del proceso de desamortización eclesiástica.

En 1780, se documenta la continuidad de las excavaciones en Los Palacios; 
«en las cercanías de su Foro… se veía una gran pieza levantada de norte á sur 
que llamaban la Armería de Trajano… que el terremoto de 1755 acabó de des-
truir», según describe a comienzos del siglo XIX Justino Matute, añadiendo que 



FERNANDO AMORES CARREDANO / JOSÉ BELTRÁN FORTES

20

se sacaban «bellísimos fragmentos de estatuas… tro-
zos de hermosas columnas, capiteles y otros ador-
nos» (Matute 1827: 28). No sabemos a ciencia cierta 
quién o quiénes llevaron a cabo esas excavaciones, 
pero las que en el mismo sitio de Los Palacios se con-
tinúan al año siguiente de 1781 sí fueron realizadas 
directamente por Francisco de Bruna, oidor mayor y 
teniente de alcaide de los Reales Alcázares de Sevi-
lla (Beltrán et al. 2018; Beltrán y Salas 2018), según 
se recoge en un informe de la Real Academia Sevi-
llana de Buenas Letras: «…[Bruna] en una excava-
ción que, a sus expensas, mandó hacer y presenció 

junto a Santiponce en el sitio que estaba situada la 
antigua Itálica» (Beltrán 2018: 179). Precisamente 
esa intervención es referida por F. de Bruna en una 
carta enviada al conde de Floridablanca, en la que 
le describe parte de un recinto con recubrimientos 
de mármoles, y donde también se descubren varios 
pedestales epigrá�cos (los de Aelia Licinia Valeriana 
y de Gavinio Mucro) y los dos torsos fragmentados 
de Diana y de Meleagro (Beltrán 2008: 49-50 y 56-57; 
para las esculturas, León 2018: 288-293). Posterior-
mente, en 1788, los monjes llevan a cabo el descu-
brimiento de otras inscripciones (pedestal de L. Raio 

Figura 1. Dibujo de la planta y secciones 
del An�teatro de Itálica, enviado por 
Manuel Martí a Bernard de Montfaucon; 
según Beltrán y Salas, 2018: �g. 3.
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Plebeyo) y de las estatuas del Trajano heroizado y 
del llamado «Adriano», que ahora se identi�ca tam-
bién con otra representación de Divus Traianus
(Ojeda 2009; 2010; León 2018a: 294-298). Francisco 
de Bruna y Ahumada conformó en los Reales Alcá-
zares de Sevilla, en uno de los salones del Palacio 
Gótico y en la galería que da al patio de María de Pa-
dilla, la más importante colección de piezas arqueo-
lógicas de Itálica (Beltrán 2018), germen del actual 
Museo Arqueológico de Sevilla (Amores 2018).

Surge el problema de la identi�cación del topó-
nimo Los Palacios y, por ende, de la localización de 

esas excavaciones que se suceden durante aquellos 
decenios, aspecto sobre el que se tratará más ade-
lante en otro capítulo (el dedicado a la síntesis ar-
queológica por J. Beltrán). En resumen, frente a otras 
identi�caciones propuestas en otras zonas de la Ve-
tus Urbs o de la Nova Urbs, pensamos que debe de 
situarse en una zona más central de Santiponce y re-
ferirse a diversos restos entre los que se encontrarían 
los de las llamadas Termas Menores y el foro; sería 
la zona correspondiente a lo que en el siglo  XX ya 
se denomina como cerro de Los Palacios, que habría 
mantenido el topónimo (Beltrán 2008: 52-54). En el 

Figura 2. Dibujo de 
planta y secciones 

del An�teatro de 
Itálica, editado por 

el agustino Enrique 
Flórez, según Beltrán 

y Salas, 2018: �g. 4.
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siglo XVIII era un sector aún no infrapuesto al case-
río moderno y que sería atravesado por la nueva ca-
rretera de Extremadura, que se comenzó a construir 
ya a �nales de aquella centuria. Para ello nos parece 
determinante la descripción que hace Francisco Pé-
rez Bayer en su Diario cuando visita Itálica en 1782, 
al escribir que: «Sobre el cerro a cien pasos hacia Po-
niente hay una pequeña colina y varios frogones y 
ruinas antiguas. En este sitio se hicieron el año pa-
sado próximo de (17)81 alg(unas) excavaciones… 
Existen aún en el sitio de estas excavaciones una 
bella caña de columna y un capitel corintio y otras 
piedras» (cit. en León 1993: 42-43)1. Desde allí des-
cribe Pérez Bayer el camino hasta llegar al an�tea-
tro, indicando que tiene que atravesar dos vaguadas 
y una colina intermedia; estas deben corresponder 
sucesivamente a la Cañada Honda, al cerro donde 
se sitúa el Traianeum y, �nalmente, a la segunda va-
guada donde ya se construye el edi�cio an�teatral 

1. El capitel fue llevado a Sevilla (colección Bruna), pero esa «caña» 
(fuste) de columna fue el que se colocó posteriormente en el monas-
terio de S. Isidoro del Campo, según se indica en la placa que está en 
el pedestal moderno: «Esta columna se halló en el /sitio de los Pala-
cios / propios de este Monasterio y / por su magnitud y hermosura 
/ se erigió en honor y triunfo de / la Santa Cruz y descanso de las /
ánimas del Purgatorio siendo / prior n. m. p. fr. Juan Oliva en / 24 de 
mayo de 1802» (Rodríguez Hidalgo 2009: 21). Justino Matute dice que 
la columna procede de un lugar cercano al teatro, para cuya locali-
zación sigue a Zevallos, quien indicaba que se situaba «al oriente de 
la ciudad, arrimado al barranco ó recuesto, que está hoy sobre el lu-
gar de Santiponce» (Matute 1827: 30 y 33), pero aquella aseveración 
de Matute nos parece inexacta, seguramente causada por el tiempo 
pasado desde el descubrimiento del fuste y capitel, en 1781, y el mo-
mento en que da la noticia Matute.

(Beltrán  2008: 53; para esa topografía, Alarcón y 
Montero 2017: 253-254). Ese camino desde el mo-
nasterio al an�teatro es el que se recoge en un plano 
de los territorios de Salteras de 1757, que se guarda 
en el fondo capitular del Archivo de la Catedral de 
Sevilla (Beltrán y Bajo 2018: 322-324, nº 73; ade-
más, cf. capítulo dedicado a la síntesis arqueológica, 
donde se reproduce); en ese plano se ve que un ca-
mino sale del monasterio, deja a la derecha –al este– 
las casas de Santiponce y conduce al an�teatro. Ese 
camino interior es diverso del camino real que se si-
tuaba por la parte baja, más cercano al río, pero que 
no ofrecía conexión con el an�teatro, al menos en el 
mapa que comentamos. A �nes de aquella centuria 
se comenzó a reformar aquel Camino Real a Badajoz 
o Camino de Extremadura, que bordearía el caserío 
de Santiponce por la parte occidental, ocasionando 
un trazado en curva, que ha fosilizado la avenida de 
Extremadura en la localidad actual, según recordaba 
Manuel Fernández López en los inicios del siglo XX2. 
Si confrontamos algún plano de ese momento, como 
el realizado por Pelayo Quintero Atauri en 1902 (Bel-
trán 2008: 54, �g. 5; también reproducido en el ca-
pítulo de la síntesis arqueológica en este volumen; 
sobre el personaje, Beltrán 2001a; 2011b), cuando ya 

2. «La profunda hondonada, ancha de veinte metros o más, que se 
advierte entre el Peladero y las Eras del convento, hondonada que 
de haber existido siempre, hiciera, en efecto, muy difícil la disper-
sión de piezas tan voluminosas y pesadas cual las que nos ocupan; 
pero como esa quebrada del terreno es hasta cierto punto de fecha 
reciente, pues corresponde a la apertura de la actual carretera» (Fer-
nández López 1904: LXXVIII).

Figura 3. Sección 
longitudinal y restitución 
ideal de las Termas 
Menores de Itálica, 
según Demetrio de los 
Ríos. Archivo del Museo 
Arqueológico de Sevilla; 
foto: José Morón.
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la nueva carretera estaba acabada, se observa que 
el nuevo trazado efectivamente rodea Santiponce 
por el oeste y baja por el �nal de la Cañada Honda 
hasta enlazar con el antiguo trazado del Camino 
Real, continuando al este del perímetro de la Nova 
Urbs y del an�teatro. Por tanto, creemos que aque-
llas excavaciones y descubrimientos en Los Palacios 
corresponden al espacio forense de Itálica, como ha-
bían aceptado –sin dudas– la mayor parte de los in-
vestigadores que han tratado el tema, desde Antonio 
García y Bellido, al analizar la cuestión del origen de 
las esculturas, aunque lo concretaba en las Termas 
Menores, hasta, por ejemplo, Manuel Pellicer (1999: 
198-199) o José María Luzón (1999).

Un refrendo de ello lo tenemos también en la �gura 
de Demetrio de los Ríos, quien intervendrá en Itálica 
en las décadas de 1860-1870; así, cuando este dibuja 
las láminas con la restitución de las Termas Menores, 
escribe en una de ellas: «Estudio de unas termas cu-
yas ruinas existen junto à las eras de Santiponce en el 
sitio de los palacios», y, por debajo del primer dibujo, 
«Corte longitudinal por A B de las ruinas llamadas el 
Palacio» (�g. 3); mientras que junto a la planta resti-
tuida dice: «Planta restaurada de las termas llamadas 
El Palacio, junto à las eras de Santiponce» (reprodu-
cida en Rodríguez Gutiérrez 2012: 167, �g. 2) (�g. 4). 
Es por ello por lo que posteriormente se denominó a 
todo este sector con el topónimo de Cerro de Los Pa-
lacios, según ha llegado a nuestros días. Sin embargo, 
es verdad que ya a principios del siglo XX también se 
denomina como Olivar de los Palacios o simplemente 
Los Palacios al sector de la Nova Urbs al este de las lla-
madas Termas Mayores (Mañas 2010: 148, �g. 5), ha-
ciendo más confusa la cuestión. No debemos olvidar 
que D. de los Ríos había denominado como palacios 
a las domus que excavó al norte de Santiponce, lo que 
debió provocar esa extensión del uso del topónimo 
con posterioridad.

La localización del topónimo Los Palacios en el si-
glo XVIII no entra en contradicción con el hecho de 
que en aquellos momentos se interviniera en otros 
lugares distintos del yacimiento, ya que, aunque no 
se dice expresamente, seguramente en el sector no-
reste de la Vetus Urbs se descubriría en aquella centu-
ria el torso de Mercurio con Baco niño, llamado en la 
bibliografía como Hermes Dionysophoros, puesto que 
en 1901 se encontró en ese sector la pierna derecha de 
la estatua (López Rodríguez 2006: 285 y 287; cfr. capí-
tulo dedicado a las esculturas en este volumen).

El siglo XVIII acaba con un acontecimiento sor-
prendente, que tiene lugar el 12 de diciembre de 
1799: el descubrimiento del mosaico llamado del 
circo y de las musas, que fue protegido con una valla 

por el padre Moscoso y pudo ser conocido por el via-
jero francés Alexandre de Laborde. Este lo dio a co-
nocer internacionalmente con la publicación de 
una preciosa monografía que se publicó primero 
en francés (Description d’un pavé en mosaïque dé-
couvert dans l’ancienne ville d’Itálica, Paris, 1802) y 
luego fue traducida al español (Descripción de un 
pavimento de mosaico descubierto en Itálica Madrid, 
1806) (Luzón 1999: 62-65; Beltrán y Bajo 2018: 326-
327, nº 75). Pelayo Quintero sitúa el mosaico «en 
un lugar próximo a uno de los tramos de muralla y 
muy cerca de la carretera de Santiponce» (Quintero 
1902: 6; Mañas 2010: 17), según aparece en su plano, 
al que ya nos hemos referido.

2. LA MODERNIDAD EN 
ITÁLICA: EL SIGLO XIX

Frente a los cambios que señalan la Edad Contempo-
ránea en Europa, marcados por los acontecimientos 
revolucionarios en Francia y la revolución industrial 
que arranca en Inglaterra y se extiende por otros luga-
res europeos, la España de esta nueva era entra en un 

Figura 4. Planta de las Termas Menores de Itálica, según De-
metrio de los Ríos. Archivo del Museo Arqueológico de Sevi-

lla; foto: José Morón.
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período de claro retroceso, perdiendo su puesto en-
tre las potencias de primer orden. Ello también afecta 
al desarrollo de la Arqueología en nuestro país du-
rante el siglo XIX, que no resiste la comparación con 
la de otros países de nuestro entorno, como las referi-
das Francia e Inglaterra, pero tampoco con Alemania 
e Italia, sobre todo, después de las respectivas reuni-
�caciones. Como en el resto del territorio español, en 
Itálica se aprecia un período de luces y sombras, me-
diatizado por el fenómeno de las desamortizaciones 
eclesiásticas y su incidencia en la conservación del 
patrimonio nacional (VV.AA., 2012a). Luces que en 
Itálica se advierten porque se desarrollan las primeras 
excavaciones con objetivos arqueológicos; sombras 
porque el expolio y la destrucción también marcan 
su historia en aquella centuria, en el contexto de una 
desprotección que no pueden evitar ni los hombres ni 
las instituciones, con una estructura casi inexistente 
y medios insu�cientes, así como faltos del apoyo de 
una normativa legal adecuada (Beltrán 1995: 27-52). 
Ello a pesar de que, en comparación con otros sitios 
arqueológicos españoles, el caso de Itálica puede ser 
cali�cado como destacado en este siglo XIX.

El libro de Justino Matute Gaviria, Bosquejo de 
Itálica ó Apuntes que juntaba para su historia (Sevi-
lla, 1827), con base en la obra –aún inédita en aquel 
año– del padre Zevallos (�nes del siglo  XVIII), re-
sume el conocimiento que se tenía sobre el yaci-
miento, así como es exponente de la actividad de los 
eruditos de la época fernandina. Estos, como Justino 
Matute o Francisco Xavier Delgado Jurado (Beltrán, 
Gimeno y Mora 2020), seguían los planteamien-
tos ilustrados, describiendo de manera poco cer-
tera restos de construcciones de la Vetus Urbs, como 
el foro, el teatro, el Templo de Diana, la Armería de 
Trajano en los ya citados Los Palacios –que no sabe-
mos si hay que identi�car también como El Palacio–, 
junto a otros topónimos como las Eras del Convento 
o las Eras del Monasterio, pero sobre los que hay du-
das de su localización exacta a lo largo del tiempo o, 
más bien, a qué se re�ere cada autor cuando los uti-
liza. Se prestaba un interés especial a los aconteci-
mientos históricos vinculados con Itálica, así como a 
la descripción de edi�cios singulares, junto al de las 
esculturas, por su belleza, y, sobre todo, al de las ins-
cripciones, por los datos que aportaban.

Tras la desamortización eclesiástica de 1835 
(VV.AA. 2012), con la exclaustración del monaste-
rio de S. Isidoro del Campo3 (Beltrán y Rodríguez 

3. Se dice que, en este año de 1835, Serafín Estébanez Calderón, a la 
sazón jefe político (gobernador civil) de la provincia sevillana, llevó a 
cabo búsquedas en el yacimiento, pero no hay datos su�cientes.

Hidalgo 2012a), comienzan unas intervenciones que, 
sobre todo, dejan huella a través del descubrimiento 
de piezas singulares. Así, en el marco de los traba-
jos para la reforma de la carretera de Extremadura o 
camino real de Badajoz, a la que ya nos hemos refe-
rido, el ingeniero encargado de aquellos trabajos in-
formaba de que en las Eras de Santiponce, que eran 
las llamadas habitualmente como Eras del Convento 
o del Monasterio, habían aparecido algunas escultu-
ras. Fue este trazado de la carretera de Extremadura el 
que exageró la diferencia topográ�ca entre los dos ce-
rros de Santiponce, el de Los Palacios al oeste –conser-
vando el topónimo del siglo XVIII– y el de San Antonio 
al este, ya que la diferencia de cota entre los dos secto-
res no debió ser tan acusada en la antigüedad (Rodrí-
guez Hidalgo 2012b: 79-80; Beltrán 2012a: 125).

Los Palacios y las Eras del Convento serán los lu-
gares elegidos para desarrollar el primer proyecto 
amplio de excavación del que tenemos una do-
cumentación más extensa, aunque acorde con la 
época. Se trata de las excavaciones llevadas a cabo 
entre 1839-1840 por Ivo de la Cortina Roperto (1805-
¿?), que se concentran, pues, en la Vetus Urbs (Cor-
tina 1840). Él era o�cial del gobierno civil de la 
provincia de Sevilla y durante 1839 llevó a cabo exca-
vaciones ininterrumpidas en diversos lugares de la 
Vetus Urbs, aunque en los meses de verano –cuando 
las eras estaban ocupadas por los trabajos estiva-
les– asimismo intervino en el sitio del Traianeum, 
si bien lo abandonó por los escasos resultados obte-
nidos (Beltrán y Rodríguez Hidalgo 2012b). Se con-
servan los informes que mensualmente mandaba al 
gobierno, de los que hay copias incompletas en las 
Reales Academias de la Historia y de Bellas Artes de 
San Fernando, así como publicaciones parciales en 
la prensa. A él se debe el primer plano arqueológico 
de Itálica, en la Vetus Urbs, datado en 1840, reali-
zado para documentar las destrucciones intencio-
nadas de algunas de las estructuras descubiertas en 
la excavación que llevaron a cabo los obreros –pre-
sidiarios– en aquel año de convulsiones políticas en 
España. El dibujo, coloreado, es identi�cado como el 
extremo suroeste del foro –se advierte la lectura, en 
la parte derecha, del texto: «Cuneta de la Carretera 
de Extremadura», lo que sirve para situar su locali-
zación– (se reproduce en el capítulo dedicado a la 
síntesis arqueológica). Los acontecimientos revolu-
cionarios de 1840 interrumpieron las excavaciones 
de Ivo de la Cortina, cuyas vicisitudes fueron referi-
das a �nes de la centuria en el libro que sobre Itálica 
publicó Aurelio Gali Lassaletta, cali�cándolas como 
de «martirologio», a la par que resumía los prin-
cipales descubrimientos de piezas arqueológicas 
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(Gali 2001: 166-171). Se ocupó luego de las excava-
ciones, hasta 1846, José Amador de los Ríos Serrano, 
quien ya había colaborado con Ivo de la Cortina, 
pero de ese episodio nada se sabe con certeza. En el 
archivo del Museo Arqueológico de Sevilla se con-
serva el borrador del prólogo de un libro de J. A. de 
los Ríos que debía titularse Itálica. Historia de esta 
ciudad famosa, desde su fundación hasta nuestros 
días, con todos sus descubrimientos y excavaciones
(ms., 1845) (San Martín 2012: 108) (�g.  5), pero si 
llegó a hacerlo, no se ha conservado.

Hay que esperar, por tanto, a la llegada a Sevilla 
del hermano del anterior, Demetrio de los Ríos Se-
rrano (�g. 6), nombrado arquitecto provincial, para 
que se reanuden las excavaciones en Itálica de una 
manera más decidida, ahora con el apoyo de la Co-
misión de Monumentos Históricos y Artísticos de 
Sevilla, de la que él formó parte (López Rodríguez 
2011; cfr., Beltrán 2021). Sus excavaciones –las más 
importantes realizadas durante el siglo XIX– se de-
sarrollan desde el año 1860 y en diferentes momen-
tos de los dos decenios siguientes, hasta su salida de 
Sevilla en 1880 (Beltrán 1995: 34-43; Fernández Gó-
mez 1998; Rodríguez Hidalgo 2012b). Excavó, sobre 

todo, en la Nova Urbs, en el an�teatro (Ríos Serrano 
1862), en las Termas Mayores y en algunas domus, a 
las que denominaba palacios, pero también en la Ve-
tus Urbs, como en las Termas Menores (Ríos Serrano 
1861; cf. Rodríguez Gutiérrez 2012), en el llamado 
Templo de Diana, situado al oeste de aquellas4, o en 
un edi�cio «bárbaro», de planta asimismo rectan-
gular, localizado algo más al norte. El lugar exacto 
donde había excavado I. de la Cortina veinte años 
antes ya no debía conservarse, pues no aparece re-
�ejado en el plano que D. de los Ríos realizó del sitio 
con motivo de la visita de la reina Isabel II a Sevilla 
y a Itálica en 1862 (Luzón 1999: 85-90; 2012: 92-95, 
�gs. 1 y 2-4; también reproducido en el capítulo de 
síntesis arqueológica). En ese plano, asimismo, se 
incluyen algunos restos de las murallas por la zona 
meridional de la Vetus Urbs, así como en la zona no-
reste, identi�cando erróneamente como torres se-
micirculares la cimentación de un edi�cio público 
de época augustea (vid. capítulo correspondiente de 
Á. Jiménez en este volumen) y una de las exedras de 

4. Este edi�cio había sido excavado también por Ivo de la Cortina en 
1839 (Beltrán y Rodríguez Hidalgo 2012b: 43-44).

Figura 5. Portada manuscrita del proyecto de libro de José 
Amador de los Ríos sobre Itálica (1845). Archivo del Museo 

Arqueológico de Sevilla (ref. 3339); foto: José Morón.

Figura 6. Demetrio de los Ríos (1827-1892), en La Ilus-
tración Española y Americana, según Rodríguez Hidalgo, 

2012: �g. 10
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otro edi�cio adrianeo; �nalmente, también incluye 
el trazado posible del muelle, según noticias ante-
riores. En la Biblioteca Nacional de España se con-
serva un borrador, fechado en 1879, de un libro que 
preparaba sobre el yacimiento con el título: Itálica. 
Historia y descripción artística de esta infortunada 
ciudad y de sus ruinas, que quedó inconcluso (Bel-
trán 2012b). Para ilustrar ese proyecto de libro ela-
boró también una interesante serie de 61 láminas 
coloreadas que, actualmente, se conservan en el 
Museo Arqueológico de Sevilla (Fernández Gómez 
1998; Amores y Beltrán 2012a; San Martín 2012: 107; 
cf., en general, Amores y Beltrán 2012b) de las que 
hemos reproducido ya dos (supra, �gs. 3-4).

De manera paralela, la Diputación Arqueoló-
gica de Sevilla, que se creó en 1853 y desapareció 
en 1868, dependiente de la Academia de Arqueo-
logía que había fundado en Madrid –en 1844– Basi-
lio Sebastián Castellanos de Losada, concentró sus 
esfuerzos en Itálica (Beltrán 1997; 2002: 19-20; Lu-
zón 1999: 91-92). En 1868 se interrumpieron lógica-
mente los proyectos propiciados por la Diputación 
Arqueológica, que quedó extinta, pero también los 
que impulsaba la propia Comisión de Monumentos 
Históricos y Artísticos de la Provincia de Sevilla. Hay 
que esperar a 1874 para que D. de los Ríos realice 
nuevos trabajos de excavación en Itálica, pero en su 
mayor parte en la Nova Urbs; se trataba de unos te-
rrenos propiedad de Candelaria Rodríguez, viuda de 
Ignacio Vázquez, que corresponden a varias domus
adrianeas: las llamadas Casa del Patio Rodio, Casa 
de Hylas o la Casa-Palacio, sobre la que se cons-
truirá posteriormente el cementerio de Santiponce 
(Ríos Serrano 1875; Luzón 1999: 95-101). Tras ha-
ber hecho el montaje de exposición del Museo Ar-
queológico de Sevilla en el exconvento de la Merced 
(Beltrán 2013; Amores 2018), que fue inaugurado en 
1879 pero bajo la dirección de Manuel Campos Mu-
nilla, la salida de Demetrio de los Ríos de Sevilla, en 
1880, supuso el �nal de su importante vinculación 
con el yacimiento, la más fructífera de ese siglo XIX.

En los años siguientes solo se pueden mencio-
nar descubrimientos casuales, sobre todo, en la 
parte occidental de la Vetus Urbs, a la izquierda de 
la carretera de Extremadura, en un momento en que 
las construcciones de nuevas casas estaban traspa-
sando esa frontera y ocupando el lugar que se había 
denominado como Los Palacios o las Eras del Con-
vento, según testimonia la denuncia del guarda de 
las ruinas al alcalde de Santiponce en 1871 (cit. en 
Luzón 1999: 101). En ese marco general, durante los 
años siguientes se puede reseñar algún descubri-
miento singular, como el de la «tabla» broncínea que 

contenía parte de una lex gladiatoria; se llevó a cabo 
de manera ocasional en el ámbito del foro, en la co-
lina de Los Palacios, en el mismo año de 1871 (Gali, 
2001: 184-187; Luzón 1999: 100-103) y fue estudiada 
por el malagueño Manuel Rodríguez de Berlanga 
(1891; cf. González Fernández 1990). En torno a 1873 
sale a la luz también un togado marmóreo en los te-
rrenos de Pedro Vicente Fernández (Gali, 2001: 179-
180); aunque no sabemos exactamente en qué lugar 
del yacimiento, posiblemente en la Vetus Urbs por la 
datación de la pieza. Por esos años también debió 
Francisco Mateos Gago incorporar a su colección 
los interesantes relieves tardorromanos con la re-
presentación de los trabajos de Hércules, proceden-
tes de Itálica, sin saberse tampoco el contexto exacto 
de descubrimiento (Amores 2015: 17-26); no corres-
ponderían a metopas de un templo, como se decía, 
sino a elementos de un opus sectile �gurado que, por 
cronología, debieron pertenecer a una construcción 
de la Vetus Urbs (Oria 1996; 2012). Además, en 1891 
y 1895 se reconocen sendos mosaicos, uno en la casa 
de José María Velázquez y otro en el haza de la Al-
cantarilla (Mañas 2010: 23). Muy destacado fue el 
descubrimiento, en 1898, de un tesoro de áureos y 
barras de oro y plata en el sector noreste de la Ve-
tus Urbs, en el entorno del solar del Pajar de Artillo, 
que fueron dados a conocer por Francisco de Paula 
Caballero-Infante (1898); ha sido interpretado en fe-
cha reciente como un tesoro asociado al Templo de 
Diana de este sector (Chaves 2020; cf. el capítulo de J. 
M. Rodríguez Hidalgo en este volumen).

Entre los años 1889-1890 había excavado en 
Itálica el arqueólogo francés Arthur Engel; preci-
samente lo hizo en el lugar en donde había sido 
descubierto el bronce de la lex gladiatoria, pero 
abandonó pronto el sitio por falta de resultados, des-
plazándose a una de las necrópolis de la Nova Urbs, 
la occidental, según él mismo indica: «…au mi-
lieu des ruines d’un edi�ce enconre no classé (une 
sorte de galerie qui parait avoir été divisée en com-
partiments)», pero, como continúa diciendo: «Ce 
fut au lieu même de cette découverte, que je com-
mençai mes fouilles. N’ayant, au bout de huit jours, 
exhumé que des débris sans intérét, je me tournai 
vers un point situé en plein champ, non loin des rui-
nes du grand édi�ce quali�é de bains» (Engel 1891: 
90-91). Donó los hallazgos de sus excavaciones al 
Museo Municipal de Sevilla, hoy en el Museo Ar-
queológico de Sevilla, según se desprende de una 
carta que envió a José Gestoso Pérez en 1898, aun-
que no conocemos el inventario, que tenía inten-
ción de confeccionar: «Le recuerdo que me voy el 
�n de la semana y que si necesita V. datos sobre los 
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objetos que he entregado al Museo Municipal, es-
tán a su disposición hacia mañana por la noche. De 
todos los modos yo le agradecería cuidar que todo 
eso quede junto hasta que yo pueda hacer el catá-
logo detallado, cuando volveré. Entretanto le pediré 
como amigo favor que ponga V. en un periódico dos 
renglones diciendo “Que he cumplido con mi pro-
mesa de regalar al museo el producto de mis exca-
vaciones en Santiponce”…» (Amores 2020: 127; cf.
Amores 2015).

Continuando ese interés que Itálica asimismo te-
nía para los extranjeros, en 1898, el hispanista y mi-
llonario norteamericano Archer Milton Huntington 
promovió otras excavaciones en el yacimiento, con 
el apoyo de Jorge Bonsor y, al inicio, en colaboración 
con el referido Arthur Engel. Excavaron en la necró-
polis de Las Alcantarillas (González Parrilla 2002a), 
«al pie de la colina de San Antonio, en la zona baja 
del olivar al lado de la carretera» (Luzón 1999: 108), 
pero asimismo debieron intervenir en otros lugares 

del yacimiento (Álamo 2009) (�g. 7). Recientes estu-
dios han permitido conocer que parte de lo que en-
contró en sus excavaciones o compró Huntington 
procedente de Itálica –cerámica, varios bustos y dos 
capiteles romanos– fueron donados para ampliar 
los fondos del Museo Municipal de Sevilla en 1898, 
como deuda de gratitud a su creador y director José 
Gestoso (Álamo 2009: 165; Amores 2020: 127). Esas 
piezas, ahora en el Museo Arqueológico de Sevilla, 
tenidas como de procedencia desconocida, pueden 
incluirse en la nómina de obras de Itálica.

3. EL SIGLO XX: LA CONSECUCIÓN DE 
UNA ARQUEOLOGÍA CIENTÍFICA

3.1. Los trabajos hasta 1970

En noviembre del año 1900, con el nuevo siglo, sale a 
la luz de manera ocasional la gran estatua de Diana 
en el sector noreste de la Vetus Urbs, junto a cuatro 

Figura 7. Trabajadores 
de las excavaciones de A. 
M. Huntington en Itálica 

en 1898. �e Hispanic 
Society of America, 

New York; según 
Amores, 2012: �g. 1.
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columnas, con sus basas y capiteles, que dio a cono-
cer por vez primera el director del Museo Arqueoló-
gico hispalense, Manuel Campos Munilla (Campos 
1908; León 1995: 126-129, nº 40). En agosto de 1901 
se inició una excavación en el sitio del descubri-
miento, localizando la planta de un edi�cio de no 
muy grandes dimensiones, donde presumiblemente 
estaría colocada la estatua, que pasó a llamarse la 
«capilla» o Templo de Diana; la planta se grabó a es-
cala en una placa de mármol, realizada por el arqui-
tecto Francisco Aurelio Álvarez, que se guarda en el 
Museo Arqueológico de Sevilla (Ahrens 2005: 333, 
lám. 96; Rodríguez Hidalgo 2009: 23; aparace repro-
ducida y analizada en su trabajo en este volumen). 
La estatua y las columnas se llevaron también al 
museo, pero de lo excavado no queda ningún dato 
aparte de la planta referida, ni incluso fotografías, 
amén de la realizada cuando se descubrió la esta-
tua inicialmente. En 1903 se llevan a cabo nuevas ex-
cavaciones dirigidas por Manuel Fernández López, 
que era entonces secretario de la Comisión de Mo-
numentos de Sevilla, pero esta vez en la zona de La 
Vegueta, en la necrópolis occidental de la Nova Urbs, 
donde se localizaron, aparte de recintos sepulcrales 
y tumbas –algunas de ellas con laudas sepulcrales 
en mosaico y pintura y con sarcófagos plúmbeos de-
corados–, parte de la calzada adrianea y dos estruc-
turas más complejas, una de las cuales la interpretó 
su excavador como una basílica cristiana (Fernán-
dez López 1904; González Parrilla 2002b), aunque 

Antonio García y Bellido (1960: 120) apuntó también 
la posibilidad de que correspondiera a una cripta 
mitraica. Más acertada nos parece la identi�cación 
de la segunda como una tumba martirial, en forma 
de cruz griega (García y Bellido 1960: 125).

Junto a los trabajos que podríamos denominar 
o�ciales, pues estaban promovidos por la Comi-
sión de Monumentos de Sevilla, el inicio del siglo XX 
asiste a la continuidad de las a�ciones coleccionis-
tas de particulares5, bien de colecciones de Sevilla, 
que al menos permiten que las piezas se queden en 
ella, o de otras colecciones de fuera, incrementando 
el expolio. En primer lugar, los «buscadores de te-
soros» para su venta eran los propios habitantes de 
Santiponce, según señala Manuel Fernández López 
(1904: VIII-XII), secretario de la Comisión de Monu-
mentos, al observar en directo aquella plaga expolia-
dora sin capacidad para evitarla. Claudio Boutelou, 
entonces vicepresidente de la misma Comisión de 
Monumentos, también denunció a la Real Acade-
mia de la Historia que «excavan en los corrales de 

5. Aurelio Gali Lassaletta nos cita algunas de ellas en Sevilla a �nes 
del siglo XIX, como las de Antonio Ariza Montero, Francisco de Paula 
Caballero-Infante, cuya colección se nutrió sobre todo de piezas no 
italicenses y fue el núcleo el Museo Arqueológico de la Facultad de 
Filosofía y Letras de Sevilla, creado en 1898 (Beltrán y Henares 2012), 
Ignacio Fuenmayor, Francisco Mateos Gago, cuya colección será el 
núcleo del Museo Arqueológico Municipal de Sevilla, Mariano Fer-
nández Castañón y la colecciones numismáticas de Rodrigo de Qui-
rós y de Eduardo Sánchez de la Cotera (Gali 2001: 188-189).

Figura 8. Detalle de las 
estancias inferiores de 
la casa de los Condes de 
Lebrija, en calle Cuna, 
Sevilla. Foto: J. Beltrán
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sus casas y venden los objetos que obtienen sin que 
la Comisión pueda evitarlo al ser propiedades par-
ticulares» (lo reproduce Palomero 2016: 202)6. Ex-
ponentes de destacadas colecciones sevillanas que 
se nutrieron de piezas italicenses fueron, por ejem-
plo, Eduardo Ibarra, de cuya colección aún se con-
serva en su antigua casa de la calle Mateos Gago un 
mosaico báquico aparecido en 1901 (Luzón 1999: 
125-126), y, sobre todo, Regla Manjón, Condesa de 
Lebrija. Esta conformó una destacada colección en 
su palacio sevillano de calle Cuna, con esculturas, 
pinturas, cerámicas, vidrios, etc., que se musealiza 
en una cuidada y expresa arquitectura, pavimen-
tada en muchas de sus estancias con mosaicos 
de Itálica (Amador de los Ríos 1912; Luzón 1999: 
127-133; Beltrán 2006) (�g.  8). Gran parte de ese 
conjunto de objetos, algunos de cronologías repu-
blicanas, como ante�jas de terracota o pavimentos 
de opus signinum teselados, proceden de las exca-
vaciones irregulares realizadas por los vecinos en 
el área de la Vetus Urbs coincidiendo con la expan-
sión del pueblo hacia el nuevo barrio occidental de 
la Eras del Monasterio, llamado entonces el barrio 

6. Para ilustrar este fenómeno generalizado, resulta impactante 
la fotografía que incluye el autor en la pág. 198, publicada por Ma-
nuel Chaves Jiménez en el artículo «Itálica», Bética. Revista Ilustrada, 
Año VI, 1916, en la que se observan numerosos agujeros y montones 
dispersos por doquier entre olivares abandonados. El pie de foto es 
revelador: «Olivar en las inmediaciones de Itálica, donde se han en-
contrado multitud de objetos romanos».

de la Alegría. Además, contiene la colección diver-
sas inscripciones romanas, algunas de gran interés, 
como la dedicada por un liberto imperial de Sabina 
a ella y a Adriano (CILA Se: nº 369), aunque se des-
conocen las procedencias exactas (�g. 9).

En aquellos años iniciales del siglo  XX hay fre-
cuentes referencias a descubrimientos de mosai-
cos apropiados para ámbitos domésticos, que o bien 
eran extraídos para incrementar las colecciones o 
bien se quedaban enterrados, referenciándolos sim-
plemente: así, de la Vetus Urbs, podemos mencionar, 
en 1901, la aparición de uno en el llamado Pajar de 
Morillas; en 1902, la de varios en calle Carretera; ese 
mismo año la de otro de opus sectile en la calle Ale-
gría; en 1904, otros en calle Trajano y, en 1908, otro 
más en calle Nueva (Mañas 2010: 23). La promulga-
ción de la Ley de Excavaciones en 1911, la primera 
de España, y su reglamento en 1912, con la creación 
de la Junta Superior de Excavaciones y Antigüeda-
des, junto a la declaración de las «Ruinas de Itálica» 
como Monumento Nacional en ese mismo año de 
1912, ampliado a inicios del año siguiente (Izquierdo 
2012), pusieron cierto orden en aquella situación, 
según se re�eja en la denuncia que Rodrigo Amador 
de los Ríos –hijo de José Amador de los Ríos y sobrino 
de Demetrio de los Ríos– interpuso contra la Con-
desa de Lebrija por adquirir tres mosaicos de Itálica 
en 1914, aunque la solución fue salomónica: Regla 
Manjón se quedó con uno de ellos en nuda propie-
dad, el de los Amores de Zeus, que aún se exhibe en 

Figura 9. Inscripción 
dedicada a los 

emperadores Adriano 
y Sabina por un 

liberto imperial de la 
emperatriz, de Itálica. 

Casa de los Condes 
de Lebrija, Sevilla. 

Foto: J. Beltrán



FERNANDO AMORES CARREDANO / JOSÉ BELTRÁN FORTES

30

el patio de su casa-palacio (BIC desde 1968) (�g. 10), 
y los otros dos, de tema báquico, fueron a manos 
públicas y actualmente se guardan en el Museo Ar-
queológico de Sevilla (Luzón 1999: 145-146; Mañas 
2010: 25-27). En el nuevo marco que creaba la ley, 
el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
había nombrado en 1911 a Rodrigo Amador de los 
Ríos, a la sazón director del Museo Arqueológico Na-
cional, primer director de las excavaciones o�ciales 
en Itálica, aunque su labor se centró en la interven-
ción en el an�teatro en varias campañas desde 1912 
a 1915, sin actuar en la Vetus Urbs (Mederos 2015: 
200-202). No obstante, en relación a esta, ya en 1911, 
Amador de los Ríos adquirió para el Museo Arqueo-
lógico de Sevilla un capitel corintio en el solar donde 
había aparecido la estatua de Diana, en la calle Siete 
Revueltas, y también visitó el sitio de las excavacio-
nes de Ivo de la Cortina en 1839, en las Eras del Con-
vento, pero en el que –según se lamenta– «levántase 
hoy una barriada de labradores, dividida en calles, 
denominadas pomposamente dos de ellas de Tra-
jano y del Duque de Medinasidonia» (Amador de los 

Ríos 1911: 86), en el ya referido barrio de la Alegría 
(Mederos 2015: 201).

Tras el abandono de R. Amador de la dirección de 
los trabajos por su jubilación y sus enfrentamientos 
con la Comisión de Monumentos hispalense (Luzón 
1999: 146-149), pasó a ser nombrado director de las 
excavaciones Andrés Parladé, Conde de Aguiar, que 
era vicepresidente de la Comisión de Monumentos 
de Sevilla, dirigiéndolas entre 1919 y 1933. También 
sus esfuerzos se concentraron en la Nova Urbs, en 
el an�teatro y, desde 1924, en las domus próximas a 
este, con el objetivo de conformar un área arqueo-
lógica visitable en el marco de la preparación de la 
Exposición Hispano Americana, que �nalmente se 
celebró en 1929 (vid., por ejemplo, Beltrán y Rodrí-
guez Hidalgo 2004: 55-60). Al Conde de Aguiar le 
sucedió en la dirección Juan de Mata Carriazo Arro-
quia, Catedrático de la Universidad Hispalense (Me-
deros 2010), iniciando el período de vinculación de 
esta a la dirección de las investigaciones en el yaci-
miento: lo fue entre 1933 y 1936, paralizándose en-
tonces los trabajos con motivo de la guerra civil. En 

Figura 10. Mosaico italicense de los «Amores de Zeus». Casa de los Condes de Lebrija, Sevilla. Foto: J. Beltrán
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ese momento se hace cargo del control de los tra-
bajos en Itálica Francisco Collantes de Terán De-
lorme, archivero municipal y profesor auxiliar de J. 
de M. Carriazo en la Universidad Hispalense; fue en-
tonces cuando se documenta de manera fehaciente 
la localización del teatro en la ladera nororiental de 
la Vetus Urbs (Rodríguez Gutiérrez 2004: 30, nota 7). 
Desde 1945 Francisco Collantes desempeñó la di-
rección arqueológica siendo comisario provincial 
de excavaciones en Sevilla, hasta la desaparición de 
este cargo en 1955 (González Parrilla 2005); aque-
lla sería retomada por J. de M. Carriazo. Siguiendo 
la senda iniciada desde los comienzos de la centu-
ria, los trabajos de ambos se centraron en la Nova 
Urbs, especialmente en las domus adrianeas (p.e., 
Carriazo 1935a; 1935b; Collantes 1937; 1940; Collan-
tes y Hernández Díaz 1945). Según a�rma A. Mede-
ros: «La continuidad de las excavaciones de Itálica 
quedaron frustradas en 1957 cuando Carriazo trató 
de retomarlas, al exigir García y Bellido en la Junta 
Consultiva de Excavaciones participar él como co-
director de las mismas junto a Carriazo y Collantes 
de Terán» (Mederos 2010: 90); precisamente las sub-
venciones para excavaciones en Itálica se desviaron 
en algunos de aquellos años para Madinat al-Zahra. 
En ese marco nacional bastante deprimido, que re-
montaría a partir de la segunda mitad de la centu-
ria, Antonio García y Bellido sistematizó el estudio 
histórico y arqueológico sobre Itálica en un trascen-
dental libro (García y Bellido 1960), donde se ha-
cía una especial incidencia en el caso de las domus
(�g. 11), gracias a los trabajos de conservación lleva-
dos a cabo en esos decenios previos, con pocos me-
dios y grandes esfuerzos (Luzón 1999: 155-163).

3.2. Excavaciones arqueológicas desde 1970

Con la jubilación de Juan de Mata Carriazo en 1959, 
ocupó la nueva cátedra de Arqueología, Epigrafía y 
Numismática de la Universidad de Sevilla Antonio 
Blanco Freijeiro, discípulo directo de Antonio Gar-
cía y Bellido y con una formación adquirida en paí-
ses como Alemania, Inglaterra e Italia, si bien no se 
interesó por Itálica de una manera directa. En el año 
1970 se promocionó desde la Dirección General de 
Bellas Artes un proyecto de gran calado de inversio-
nes en Itálica, con importantes adquisiciones, a la 
par que se planteó un programa de investigación ar-
queológica, cuya dirección recayó en un entonces 
joven discípulo de Antonio Blanco, José María Luzón 
Nogué. El contexto político en que aquel importante 
proyecto se gestó fue propicio: «Fue Florentino Pérez 
Embid, Director General de Bellas Artes desde 1970 

a 1975, quien dedicó un importante esfuerzo y deter-
minación a la recuperación de Itálica, expropiando 
casas y �ncas hasta conseguir ampliar el recinto pú-
blico del yacimiento en proporciones importantes 
y acometer el hercúleo trabajo de recuperar el Tea-
tro bajo Santiponce… El despliegue realizado en 
aquellos años fue decisivo para la consolidación de 
la propiedad e imagen de la ciudad» (Amores 2012: 
26-27). Como instrumento de apoyo a la gestión en 
aquella nueva situación se creó un Patronato en el 
que intervenían diversas instituciones públicas y en-
tre las que destacó la Diputación Provincial de Se-
villa. Como se dijo, se comenzó un ambicioso plan 
de expropiaciones de terrenos y casas de Santiponce 
con el objetivo �nal del traslado de la localidad para 
sacar a la luz la antigua Itálica, aunque ello no llegó a 
fructi�car (Verdugo 2012: 54-56). Desde el punto de 
vista de la gestión, en 1980 se incorporó en el Patro-
nato el recién creado Ministerio de Cultura, junto al 
Ayuntamiento de Santiponce, y se potenció el prota-
gonismo de la Diputación sevillana.

Con ese decidido apoyo administrativo y apli-
cando una metodología cientí�ca José María Lu-
zón y otros jóvenes miembros del Departamento 

Figura 11. Cubierta del libro de A. García y Bellido sobre Itá-
lica (1960)
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de Arqueología de la Universidad de Sevilla acome-
tieron un ambicioso proyecto de investigación, rea-
lizando excavaciones entre 1970 y 1975, no sólo de 
forma extensiva en la Nova Urbs, sino con interven-
ciones en la Vetus Urbs, pudiéndose identi�car en 
este caso dos orientaciones. Una primera línea es-
tuvo enfocada hacia la veri�cación de las fuentes en 
lo referente a la fundación de la ciudad por Escipión 
el Africano en 206-205 a.C., mediante la realización 
de excavaciones estratigrá�cas por vez primera en 
Itálica. Muy importante fue la campaña realizada 
por J. M. Luzón en el solar del Pajar de Artillo, un 
área despejada en el pueblo, próxima a la Nova Urbs, 
donde en el siglo anterior se había producido el ha-
llazgo del tesorillo (Luzón 1973) (�g. 12). La publica-
ción de resultados daba a conocer un rico conjunto 

de cerámicas a bandas, que sabemos ahora turde-
tanas, pero que en aquel momento fueron fechadas 
como del primer momento de ocupación romana, 
según resume el autor: «Sobre la tierra virgen se apre-
cia una delgada capa de cenizas y carbón. Es proba-
blemente la llegada de los veteranos de Escipión al 
Cerro de San Antonio. Casi diríamos que debe ser 
la huella de los primeros días; cuando todavía no se 
han construido las viviendas con carácter perma-
nente. Sobre esa capa de cenizas se construyen rá-
pidamente las primeras casas, con paredes de tapial 
y un zócalo de piedras menudas. La cobertura es ve-
getal y los pavimentos de tierra apisonada o cantos 
rodados en la mayoría de los casos. La cerámica es 
de tipo ibérico andaluz. Una moneda cartaginesa de 
los comienzos del siglo II a.C. nos con�rma en cierto 
modo la fecha de la fundación» (Luzón 1973: 10). La 
dependencia �lológica del planteamiento y conclu-
sión eran evidentes y generalizadas en la investiga-
ción en aquel momento, al entender que el inicio de 
la actividad humana –ex novo– en el solar de Itálica 
había de coincidir con la datación suministrada por 
las fuentes escritas, a lo que se sumaba el descono-
cimiento que entonces había de los repertorios ce-
rámicos indígenas (vid. el capítulo de J. L. Escacena 
en este volumen).

Otras actividades desarrolladas en aquellos años 
fueron las que Manuel Bendala Galán llevó a cabo 
en la calle Trajano, en 1973, encaminadas a recabar 
datos también sobre la Itálica fundacional, objetivo 
de trabajo en la Vetus Urbs, aparte del teatro. En el 
lado este de la calle, nº 12, junto a las Termas Meno-
res (�g.  14), realizó un pequeño sondeo estratigrá-
�co que alcanzó una profundidad de 3,60 m desde 
la rasante exterior, aprovechando que en ese lugar se 
había producido al hallazgo casual de un relieve que 
representaba a la loba capitolina con los gemelos 
(Bendala 1982: 31)7. Se alcanzó la tierra virgen con 
materiales de tradición turdetana junto con otros 
itálicos de barniz negro, que apoyaban la idea de ha-
llarse en el asentamiento fundacional. Al otro lado, 
y a la cota de la calle, la exploración se contuvo en 
la limpieza y excavación somera de unos muros de 
mampostería con suelo de tierra batida acompaña-
dos de una acumulación de materiales en el área 
de acceso. El lugar, de teórico uso sagrado, elevado 
con respecto al entorno y muy próximo a las Termas 
Menores, permitía esperar contextos forales. Así fue 

7. Ese relieve, tenido entonces por indicador de la posible área foral 
capitolina, es el frontal de una fuente tallada en mármol rosso antico, 
del s. II d.C., que pudo corresponder a un lacus situado en un cruce 
de calles o quizás estuvo asociada al cercano edi�cio termal (Termas 
Menores) (León 1995: 164-165, nº 55).

Figura 12. Detalle del plano elaborado por A. Jiménez, del 
sector noreste de la Vetus Urbs; el nº 5 corresponde al «Pajar 

de Artillo», según VV.AA., 1982: plano

Figura 13. Idem, del sector en torno a las Termas Menores de 
Itálica. Según VV.AA., 1982: plano
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entendida la estructura hallada, de espacios parale-
los de mampostería, que el autor completaba como 
restos de las naves del templo capitolino republicano 
de cella tripartita y que interpretó como el templo re-
publicano (Bendala 1975; 1982: 55ss.)8. La hipótesis, 
de evidente base �lológica, se apoyaba en cuestiones 
topográ�cas, la cercanía del hallazgo del relieve de la 
loba y las cronologías de los materiales entonces de-
fendida, aparte de la presencia de un grueso muro 
de opus caementicium superpuesto al edi�cio capi-
tolino que se explicaba como testimonio del templo 
posterior. Aparte de los muros, el contexto cerámico 
hallado en el interior estaba conformado por ánfo-
ras turdetanas, desconocidas en el momento de la 
excavación, pero conocidas por el autor tras la exca-
vación en Cerro Macareno en 1976, y unos fragmen-
tos griegos de �guras rojas del s. IV a.C., entendidos 
entonces como «fuera de contexto», pero que habría 
que considerar que estaban en su contexto correcto. 
Las cronologías republicanas y la funcionalidad de-
fendidas entonces fueron causa de debates, siendo 
desechada esa hipótesis en la actualidad9.

En esta orientación hay que mencionar tam-
bién la noticia de un sondeo realizado por Antonio 
Blanco Freijeiro unas decenas de metros al oeste de 
la ubicación de los muros del tradicionalmente lla-
mado Templo de Diana, en terrenos exteriores al 
pueblo, donde se indica el hallazgo de un foso con 
sección en V (�g. 13). Ramón Corzo Sánchez inter-
pretó este elemento como la evidencia de una es-
tructura defensiva de vallum et fossa que vinculaba a 
la fundación campamental de Escipión, en la que in-
tegraba la propuesta de capitolio anterior en un es-
quema de dípolis, junto al poblado turdetano que 
se desarrollaría en el cerro de San Antonio (Corzo 
1982: 309)10. Lamentablemente, no existe informa-
ción grá�ca de aquella fosa, ni tampoco se han rea-
lizado trabajos posteriores de comprobación, salvo 
las importantes prospecciones geofísicas realizadas 
en 1991 (Rodríguez Hidalgo y Keay 1995; Rodríguez 
Hidalgo et al. 1999; Keay y Rodríguez Hidalgo 2010), 
en cuyos resultados no aparece huella alguna de esa 
hipotética estructura lineal en aquel entorno. Se ha 
dicho que la zanja pudiera corresponder a una fase 
prerromana (Padilla Monge 2017: 75), como simple 

8. «...un edi�cio que, con casi absoluta certeza, se trata del Capitolio 
primitivo de Itálica»; según sus palabras.
9. Un resumen de todo este periodo interpretativo sobre la Itálica de 
Escipión en O. Rodríguez Gutiérrez y F. J. García Fernández (2015).
10. La excavación debía estar situada a unos 50 m al oeste de las es-
tructuras tenidas entonces por templo republicano. La ubicación de 
esta excavación aparece en el plano general de la publicación con 
el nº 57.

hipótesis, aunque otra opción interpretativa es que 
la fosa hallada fuera la huella de trabajos de expo-
lio de las cimentaciones de alguna edi�cación, como 
se han documentado con posterioridad en otras zo-
nas del yacimiento y que llegan incluso hasta 4 m de 
profundidad11. El contenido de estas intervenciones 
de la década de 1970 vio la luz en 1982 (VV.AA. 1982) 
gracias a un importante symposium que se había ce-
lebrado en 1980 bajo el patrocinio de la Diputación 
Provincial de Sevilla.

La otra línea desarrollada en la Vetus Urbs fue 
el inicio de la excavación del teatro, una opera-
ción a gran escala, precedida de expropiaciones de 
las casas que se superponían al edi�cio romano. 

11. Como, por ejemplo, las documentadas en el Traianeum y recien-
temente en el intenso expolio de los muros de la palestra de las Ter-
mas Mayores por Sebastián Vargas (agradecemos al autor la visita a 
las excavaciones donde pudimos comprobarlo).

Figura 14. Fotografía de F. Collantes, de 1937, del graderío del 
teatro de Itálica en la summa cavea. Colección M. Rodríguez 

Hidalgo
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El descubrimiento del teatro fue todo un revulsivo y 
sin duda merece una mención especial en la histo-
riografía de Itálica. Como se dijo, en 1937 Francisco 
Collantes de Terán Delorme documentó unos mu-
ros curvos y graderío de la summa cavea (�g.  14), 
dentro del corral de una de las casas que había en 
la ladera oriental del cerro de San Antonio, identi-
�cándolos con gradas del teatro (Collantes 1937; 
1940). Sin embargo, no sería hasta 1971, en el marco 
de las nuevas excavaciones desarrolladas en el yaci-
miento, cuando se certi�có la existencia del hemi-
ciclo, excavando una zanja que, iniciándose en el 
hallazgo de Collantes, alcanzaría la orchestra y el ci-
miento de la frons scaenae. La gran cantidad de ele-
mentos arquitectónicos encontrados, así como la 
inscripción monumental y los cuatro altares, signi�-
caron un descubrimiento fundamental, por tratarse 
de un edi�cio tan emblemático, que permitía ras-
trear la historia de la ciudad y su posición en rela-
ción con Roma. Además, arqueológicamente era el 
único edi�cio preadrianeo del yacimiento que po-
dría ser investigado en su totalidad. El proceso fue 
muy complejo debido a la concentración de nume-
rosas casas sobre los restos del teatro y se desarrolló 
entre 1970 y 1975 (�gs. 15-16). A �nales de la década 
de 1970, el Ministerio encargó un proyecto de res-
tauración que supuso el desarrollo de nuevas inves-
tigaciones, aunque de apoyo a las obras (Jiménez 
Martín 1982). A �nes de la década de 1980, ya con 
vistas en la Exposición Universal de 1992, se diseñó 
un ambicioso programa para completar la excava-
ción del teatro y su restauración integral, que quedó 
inconclusa (�g. 17). Se llevaron a cabo nuevas exca-
vaciones entre 1989 y 1991 cuyos resultados fueron 
publicados años después (Corzo y Toscano 2003), 
cuando ya se había leído una tesis doctoral sobre el 
edi�cio; escrita por Oliva Rodríguez Gutiérrez su-
puso un gran esfuerzo por recuperar toda la infor-
mación existente, analizarlo arquitectónicamente 
junto con la gran cantidad de materiales construc-
tivos para, �nalmente, reconstruir la historia del 
edi�cio desde sus orígenes hasta su abandono, con-
textualizándola en el marco de la arquitectura teatral 
a lo largo y ancho del Imperio (Rodríguez Gutiérrez 
2004). Todos los estudios que se han generado desde 
muy variados campos a partir del teatro de Itálica y 
sus elementos nos permiten a�rmar que el conoci-
miento de esta edi�cación ha sido la piedra angu-
lar para la reconstrucción de la historia de la ciudad 
desde el cambio de Era. El estado actual del conoci-
miento del yacimiento sería impensable sin el teatro.

El tiempo que medió entre el �n del programa de-
sarrollado en el primer lustro de la década de 1970 y 

el symposium organizado en 1980 fue protagonizado 
en Itálica por las excavaciones de Manuel Pellicer en 
1977 en la calle Moret (Pellicer et al. 1982). Tras ha-
ber realizado varias exitosas estratigrafías en yaci-
mientos prehistóricos y protohistóricos del valle del 
Guadalquivir, entendió que sería de gran interés para 
Itálica completar su estratigrafía en la Vetus Urbs
desde los inicios de la actividad del asentamiento. Lo 
intentó en un lugar de la zona más elevada del ce-
rro de San Antonio, justo donde se había localizado 
la escultura de Venus en 194012 alcanzando 4,90 m 
de potencia estratigrá�ca y concluyendo que «en el 
emplazamiento de la vieja Itálica existiría un oppi-
dum prerromano a partir de �nes del s. IV a.C. so-
bre el que se levantaría la ciudad romana» (Pellicer et 
al. 1982). Las dataciones que por vez primera a�rma-
ban una presencia anterior a Escipión estaban fun-
damentadas en las excavaciones realizadas en 1976 
en el Cerro Macareno (Pellicer et al. 1983). Otra inter-
vención asociada a la Vetus Urbs fue la realizada por 
Pilar León en la pendiente desde la calle Santo Do-
mingo hacia el arroyo del Cernícalo, muy expoliada 
y con evidencias funerarias y artesanales suburba-
nas (León 1982). La publicación de este symposium
asentó las bases sobre las que despegaba un conoci-
miento moderno y cientí�co de la vieja ciudad, desa-
rrollado por excavaciones realizadas desde el ámbito 
académico. Esta serie de excavaciones, que podrían 
considerarse como englobadas en un proyecto o�-
cioso, estuvieron amparadas por instituciones como 
la Universidad de Sevilla y el Museo Arqueológico de 
Sevilla y, en última instancia, sufragadas por el Mi-
nisterio de Cultura.

12. En relación con la ubicación de este corte, nos consta que el pro-
fesor Manuel Pellicer fue aleccionado para realizar excavaciones en 
esta casa donde apareció la Venus y adquirida por el Estado, por si 
se pudieran encontrar partes perdidas de la escultura, sobre todo la 
cabeza. Él accedió a realizar la excavación en aquel lugar, pero con 
el objetivo de conseguir la estratigrafía. La idea venía avalada por el 
estado de conservación de la Venus, hallada a unas decenas de me-
tros de la Diana completa, en 1900, y de la pierna del Mercurio. Esa 
tradición monumentalista ha estado asociada desde un principio a 
los yacimientos romanos. En Itálica formaba parte de la operación de 
la que vino a denominarse «Pompeya española» en la antesala de la 
Exposición Iberoamericana de 1929 (Rodríguez Hidalgo 2012a), con 
objeto de respaldar y difundir el éxito de la operación. Años antes se 
produjo el hallazgo casual de la cabeza torreada de la Tyché (León 
1995: 146), así como la de la fuente de la loba capitolina en mármol 
rosso antico (vid. supra) al excavar un vecino un pozo negro en el co-
rral de su casa en la calle Trajano, lo que aumentaba las expectativas. 
En este caso, la «propuesta» fue realizada por José María Benjumea 
Fernández-Angulo, Delegado Provincial de Bellas Artes desde 1969 
y presidente del Patronato de Itálica, entre otros cargos. Persona de 
gran in�uencia social en la ciudad de Sevilla, su actividad mediadora 
fue importante para muchos logros de la política cultural de acuerdo 
con los modos tradicionales de hacer en la década de 1970, �nal de la 
etapa de Franco y durante la Transición.
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Figura 15. Inicio de las excavaciones de teatro de Itálica en 1970. Foto: Cojunto Arqueológico de Itálica

Figura 16. Excavaciones del teatro de Itálica, en 1975, según Izquierdo, 2012b: �g. 4.
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Sin duda, estos trabajos elevaron el conocimiento 
de Itálica a un nivel que trascendía los textos clási-
cos y epigrá�cos, los hallazgos escultóricos y orna-
mentales. Por primera vez eran las estratigrafías y 
los repertorios cerámicos los que presentaban una 
realidad arqueológica muy alejada de la que hasta 
entonces se percibía. Además, abarcaron diferen-
tes partes del yacimiento desde la Vetus y Nova Urbs
hasta las zonas de necrópolis periféricas. Con pos-
terioridad a estas aportaciones y aparte del estudio 
de la epigrafía italicense (Canto 1985a), es de re-
señar la hipótesis de Alicia Canto (1985b) del tra-
zado urbanístico de la Vetus Urbs italicense a partir 
de una crítica del trabajo anterior de Ramón Corzo, 
antes citado. Con los escasos datos que había en 
aquel momento, la autora resaltaba el componente 
itálico antes que romano y defendía un diseño ur-
bano ortogonal que se correspondía en gran me-
dida con el urbanismo moderno y contemporáneo 
de Santiponce, añadiendo la ubicación del circo en 
el borde exterior del pueblo, en posición forzada en 
relación con el viario propuesto, con el pórtico del 
teatro o con un hipotético recinto amurallado que 
no se dibuja. Al ser publicado en alemán este tra-
bajo tuvo muy poca repercusión (Canto 1999), hasta 

que aquella formalización hipotética se fue contras-
tando con los nuevos datos que iban ofreciendo las 
excavaciones posteriores, resultando que tal hipó-
tesis era mani�estamente incorrecta. Como se ha 
dicho, también planteó la hipótesis de la existencia 
y localización de un circo al este del teatro (Canto 
1986), pero asimismo con poca probabilidad de te-
ner esa ubicación.

3.3. Nuevos modelos administrativos. 
La difícil tarea de conciliar el desarrollo 
urbano y la investigación sobre Itálica

La transferencia de las competencias en materia de 
cultura a la Junta de Andalucía en mayo de 1984, 
como una consecuencia del modelo autonómico del 
Estado español, supuso el inicio de una nueva anda-
dura en el modelo de gestionar las excavaciones en 
la Vetus Urbs, único modo de acceder al yacimiento 
y avanzar en el conocimiento de la historia de la ciu-
dad. Fue en el marco del planeamiento urbanístico 
donde se comenzó a plantear la necesidad de una 
protección extensiva al yacimiento romano que sub-
yacía bajo el suelo urbano de Santiponce, con inde-
pendencia de los intereses académicos.

Figura 17. Orchestra, pulpitum y frente escénico del teatro de Itálica. Conjunto Arqueológico de Itálica. Foto: J. Beltrán
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Dentro de la provincia de Sevilla, Santiponce 
fue municipio pionero en la redacción de unas nor-
mas subsidiarias13, que contemplaban la protección 
del yacimiento arqueológico, junto con Carmona, 
El Viso y Mairena del Alcor14. Si bien las normas de 
aquellos pueblos de Los Alcores salieron adelante 
a este respecto y, en 1984, la Delegación Provincial 
de Cultura exigió la cautela arqueológica para las 
obras a realizar en el área del yacimiento de Itálica 
(vide infra), las normas subsidiarias de Santiponce 
no se aprobaron de�nitivamente hasta 1986 y con 
una normativa arqueológica de escaso alcance. Es-
tas normas fueron revisadas parcialmente en 1993 y 
en la actualidad la localidad no cuenta con un Plan 
General de Ordenación Urbana (PGOU) ni con un 
Plan Especial de Protección, aunque es obligado por 
ley. Esta situación se revela en el texto que incluyen 
los autores de la excavación en calle Rodrigo Caro 6, 
recordando en fecha tan tardía como 2000 la nece-
sidad de acometer la investigación del yacimiento 
desde una perspectiva más intensa, acorde a su im-
portancia histórica:

El Decreto 127/1989, de 6 de Junio, que crea 
el Conjunto Arqueológico de Itálica «consti-
tuido por la Zona Arqueológica de la Antigua 
ciudad de Itálica y su entorno», establece en su 
artículo 1 que le corresponden, entre otras, las 
funciones que siguen:

a) «La custodia y administración de la 
Zona Arqueológica».

b) «Garantizar la protección y conserva-
ción de los bienes muebles e inmuebles in-
tegrantes del Patrimonio Histórico que estén 
dentro de la Zona Arqueológica, así como 
promover su mejora».

c) «Propuesta y ejecución de los planes 
de investigación, excavación, consolidación, 
restauración y mantenimiento de la Zona Ar-
queológica, velando por que dichos planes 
se atengan a los criterios más actualizados 
en la materia y se desarrolle de acuerdo con 
los principios establecidos en las cartas y do-
cumentos internacionales de conservación y 
restauración, así como para que se conserven 

13. En Verdugo y Mendoza (1983) se exponen las líneas básicas de 
las directrices, muy vagas en ese momento, anterior a la promulga-
ción de la ley de Patrimonio Histórico Español de 1985.
14. En todas ellas trabajó uno de nosotros (FAC) ofreciendo la infor-
mación arqueológica en 1981 para sustanciar los documentos de pla-
neamiento �nanciados por la Diputación Provincial, trabajo dirigido 
por el arquitecto Fernando Mendoza Castells.

las condiciones ambientales y paisajísticas de 
la Zona Arqueológica y su entorno».

d) «Facilitar su estudio a los investigadores».
Así mismo, la Comisión Provincial del 

Patrimonio Histórico de Sevilla, órgano de-
pendiente de la Delegación Provincial de la 
Consejería de Cultura de la Junta de Andalu-
cía, en su sesión celebrada el 9 de septiembre 
de 1984, en relación con las Normas Subsi-
diarias de Santiponce, acordó lo siguiente: 
«Se informa favorablemente con la siguiente 
condición: quedará cautelado arqueológi-
camente el suelo urbano y urbanizable de 
Santiponce. Por tanto, deberán efectuarse ex-
cavaciones arqueológicas en todas las obras 
que supongan movimiento de tierras o altera-
ciones del suelo.»

Por otra parte, la delimitación de la Zona 
Arqueológica de Itálica incoada por Resolu-
ción de 20 de mayo de 1999 de la Dirección 
General de Bienes Culturales, ordenaba la 
cautela arqueológica de toda la super�cie ur-
bana afectada por dicha delimitación.

Con base a lo anterior, se consideró por la 
Delegación Provincial de la Consejería de Cul-
tura, a propuesta de la Dirección del Conjunto 
Arqueológico que la actividad constructiva, 
que se lleva a cabo en el área urbana de San-
tiponce incluida en la Zona Arqueológica, in-
cidía de forma sustancial en la investigación 
sobre Itálica. Es por ello que las intervenciones 
arqueológicas que se desarrollasen como con-
secuencia de la referida actividad constructiva 
debían perfeccionar la mera cautela sobre los 
hipotéticos restos que pudiesen ser afectados; 
sobre todo si se tiene en cuenta que una nueva 
construcción, aunque no afecte directamente 
a restos arqueológicos sella el lugar por un pe-
ríodo que podemos estimar, al menos, en cien 
años, lo que parece aconsejar no hipotecar al 
cien por cien la investigación cientí�ca sobre 
el Bien de Interés Cultural, por tales lapsos de 
tiempo. (Larrey et al. 2003: 1336).

Como contraste, en cierto modo inconcebible, 
otras ciudades de la provincia de mayor rango ur-
bano, pero sin tanta tradición arqueológica, se han 
ido dotando de instrumentos de protección muy 
efectivos para su patrimonio, aunque suelen coinci-
dir con que se trata de Conjuntos Históricos declara-
dos Bien de Interés Cultural (BIC), como son el caso 
de Sevilla, Carmona o Écija, entre otras. La menor 
capacidad económica de Santiponce, por un lado, y 
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la gran super�cie de su término municipal ocupada 
por los BIC de Itálica y del Monasterio de San Isidoro 
del Campo, por otro, que impiden o di�cultan el cre-
cimiento urbanístico en un municipio con escasa 
super�cie, han generado una relación tensa entre la 
administración local y la autonómica. El municipio 
renunció al progreso económico basado en la «po-
lítica del ladrillo» y apostó por el desarrollo patri-
monial, pero éste no se ha prodigado en bene�cios 
como se esperaba, de tal modo que se ha intentado 
minimizar el impacto y exigencias de la arqueolo-
gía en las obras de sustitución de los inmuebles del 
casco antiguo de Santiponce superpuesto al yaci-
miento arqueológico. En las zonas de expansión sí 
que ha sido fácil obligar a prospecciones y excava-
ciones previas a los trabajos de urbanización, pero 
estas han sido en áreas periurbanas o públicas con 
casi exclusiva presencia de necrópolis. Numerosas 
han sido las paralizaciones de obras incontroladas, 
pero otras no lo han podido ser, como se advierte en 
diferentes publicaciones. Todo ello arroja un pano-
rama en claroscuro, que se hace evidente cuando se 
realizan acercamientos de conjunto a los resultados 
conseguidos en décadas.

En agosto de 1984 se excavó un pequeño solar en 
la avda. de Extremadura nº 56 intentando iniciar una 
nueva etapa donde la administración excavaba a su 
costa el solar con antelación a la nueva construcción. 
Interviniendo con alumnos universitarios y sin do-
tación económica tuvimos la fortuna de hallar y ex-
traer en la parte conservada15 el pavimento de opus 
signinum con la inscripción de M. Trahius (Amores y 
Rodríguez Hidalgo 1986; 1987a; 1987b). La informa-
ción que el epígrafe aportaba supuso toda una con-
moción, por su repercusión a la hora de abordar el 
estatus jurídico de la ciudad, también sobre el dedi-
cante, como antepasado más antiguo conocido del 
emperador Trajano, y sobre la funcionalidad del edi-
�cio en el que se ubicaba (Gil 1986; Caballos 1987-
1988). Hoy en día existe cierto consenso en relación 
con su signi�cado, sin embargo, la datación dada si-
gue siendo objeto de debate basculando en dece-
nios dentro del siglo I a.C. (cf., Canto 1999: 172ss.), a 
cuya solución no alcanza el escaso elenco cerámico 
recogido o la precisión que aportan los motivos de-
corativos. Por otro lado, ese hallazgo renovaba las 
expectativas sobre la riqueza remanente en la zona, 
aunque los muros de la edi�cación se encontraban 
muy expoliados y no es extraña la conservación de 

15. Incluimos esta aclaración ya que se divulgaron comentarios en 
el sentido de que se habían abandonado partes del pavimento du-
rante la excavación.

pavimentos de opus signinum en otros lugares, en 
contextos domésticos o artesanales. Ese modelo in-
cipiente de gestión se hizo extensivo a otro solar en 
la calle Las Musas tras una paralización de obras, 
con una interesante estratigrafía que no ha sido pu-
blicada (cf. Amores y Rodríguez Hidalgo 1987b: 73). 
Aquellas intervenciones realizadas eran asumidas 
por arqueólogos de la Delegación Provincial, en la 
mayoría de los casos como actuaciones de urgencia, 
in�uenciadas a nivel interpretativo por el estado del 
conocimiento establecido en la publicación de las 
actas del symposium de 1980 (VV.AA. 1982).

Al mismo tiempo y en un contexto de sucesivos di-
rectores del Conjunto Arqueológico de Itálica, creado 
en 1989, disponemos de resúmenes de las interven-
ciones que han podido ser ejecutadas en el ámbito de 
la Vetus Urbs en la serie de los Anuarios Arqueológi-
cos de Andalucía. Aparte de los trabajos realizados en 
el teatro, relacionados con el lento proyecto de recu-
peración del monumento en un sector de propiedad 
pública, contamos con algunas excavaciones, hasta 
2000, en c/ Silio 12 (Romo 2001), c/ Silio 12 (Larrey 
et al. 2001a), c/ Rodrigo Caro 11 (Larrey et al. 2001b), 
c/ Real 25 (Vera et al. 2002), c/ Adriano 4 (Vidal et alii 
2003), c/ Rodrigo Caro 6 (Larrey et al. 2003), c/ Real 
20 y c/ Las Musas 11. En casi todos estos lugares se 
excavaron tan sólo los pozos de las cimentaciones 
como modo de solventar el impacto de la edi�cación, 
o algún sondeo extra cuando era posible. Los resulta-
dos de estos trabajos han sido de escaso alcance, so-
bre todo, por el alto grado de expolio contemporáneo 
que tiene en muchas zonas el yacimiento de la Vetus 
Urbs, que va ofreciendo un panorama de intenso des-
gaste. Como notas de interés, en calle Rodrigo Caro 6 
y calle Real 20 se comprobaba que la hipótesis de re-
construcción urbanística propuesta por Alicia Canto 
(1999) no se correspondía con las evidencias arqueo-
lógicas. En esta última, aparte del hallazgo de un 
tramo de calzada de una calle, que no se llegó a publi-
car, se consiguió una buena estratigrafía, que alcanzó 
los siglos II y III d.C. con un ambiente doméstico bas-
tante bien conservado, sin profundizar en contextos 
más antiguos ni documentar la base natural y otras fa-
ses tardías, así como de basurero del s. IV d.C. y expo-
lio en el s. V d.C., completadas con una fase islámica 
califal y otra almohade. Estos datos ordenados ofre-
cen pistas sobre la descomposición del urbanismo de 
la ciudad tradicional en los momentos tardoantiguos, 
cuestión muy poco conocida16, y sobre la ocupación 

16. Verdugo (2003) recoge un panorama sobre testimonios cristia-
nos de la ciudad en el momento que es posible ampliar en el mo-
mento actual. Vid. el capítulo correspondiente en este volumen.
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islámica en el asentamiento, lamentando no haber 
ampliado el área de excavación. En calle Adriano se 
alcanzó una profundidad de 4,70 m, sin llegar a tie-
rra virgen, con cronologías de �nes del s. III y s. II  
a.C. Por debajo se conservaban intactos los estratos, 
pero en escasa super�cie y no fueron excavados, es-
tableciendo una hipótesis de extensión del asenta-
miento prerromano de acuerdo con las evidencias 
documentadas en el área de la Vetus Urbs.

Derivado del mundo de la investigación aca-
démica foránea, a �nales de la década de 1990, se 
produjo un importante salto cualitativo en la inves-
tigación. En noviembre de 1994 se celebraron en la 
Universidad de Sevilla unas jornadas sobre Itálica 
motivadas por la conmemoración del 2200 aniversa-
rio de su fundación, donde se presentaron los espec-
taculares resultados de las prospecciones geofísicas 
llevadas a cabo en la Nova Urbs por la Universidad de 
Southampton (Rodríguez Hidalgo 1997). La publica-
ción supuso una actualización del conocimiento de 
la ciudad desde diferentes disciplinas históricas. Si-
mon Keay presentó un importante análisis del pa-
norama arqueológico del yacimiento. Revisando los 
dos trabajos previos de reconstrucción urbanística ya 
mencionados, les achacaba su sentido especulativo, 
ya que establecían interpretaciones basadas en hi-
pótesis ex silentio, sin refrendo arqueológico alguno. 
Asimismo, centraba la discusión en la escasa singu-
laridad de los contextos de época republicana, de los 
cuales se deducía que aquella Itálica de prestigioso 
origen no parecía sino un yacimiento corriente como 
otros de la región del Bajo Guadalquivir. También po-
nía de relieve la heterogeneidad de las poblaciones 
itálicas en el contexto de las emigraciones a partir de 
mediados del siglo II a.C. hasta mediados del siglo I 
a.C. (Keay 1997). Tras la publicación de una mono-
grafía de divulgación, en 1999, que condensaba el es-
tado del conocimiento de la historia y la arqueología 
italicenses hasta la fecha (Caballos et al. 1999), los 
autores anteriores publicaron sendos trabajos en los 
que rebatían las críticas y recogían los nuevos descu-
brimientos acaecidos hasta entonces (Canto 1999; 
Corzo 2002). La primera desarrollaba ampliamente 
el estudio de la inscripción de M. Trahius y reivindi-
caba el artículo de 1985, aportando nuevos datos a 
partir de un plano de Demetrio de los Ríos.

3.4. Avances desde una investigación 
de campo homogénea

En 2005 es nombrada directora del Conjunto Ar-
queológico Sandra Rodríguez de Guzmán, quien dis-
ponía de experiencia anterior sobre el yacimiento. 

Bajo su etapa de dirección de seis años hay que re-
saltar el esfuerzo por conseguir una investigación de 
mayor rendimiento en el yacimiento y la redacción 
del Plan Director del Conjunto Arqueológico de Itá-
lica (CAI). En el documento aprobado del Avance del 
Plan Director de Itálica17 (VV.AA. 2011) de nuevo nos 
encontramos con un diagnóstico bastante similar 
al ofrecido en 2000 con respecto a las carencias de 
instrumentos e�caces de gestión de la investigación 
sobre el yacimiento en el ámbito urbano de Santi-
ponce, y esto tras 24 años de gestión autonómica y la 
pérdida paulatina de oportunidades:

Por lo que respecta al planeamiento urba-
nístico a nivel local, en la actualidad las NNSS 
vigentes de Santiponce carecen de cualquier 
contenido asimilable a un Plan Especial de 
Protección. Esto ha abocado al yacimiento a 
una situación que podría resumirse en una 
incoherencia entre la ordenación propuesta y 
los expedientes de expropiación en el entorno 
del Teatro y Termas Menores, el bloqueo de 
proyectos ante la carencia de instrumentos 
de gestión y fomento, la ejecución de edi�-
caciones totalmente inadecuadas en el en-
torno del CAI, la proliferación de expedientes 
sancionadores ante el sistemático incumpli-
miento de la obligación de desarrollar investi-
gaciones arqueológicas previas a las obras, y, 
en de�nitiva, la degradación del entorno del 
Conjunto Arqueológico.

Estas cuestiones sólo se pueden corregir 
desde un documento de plani�cación urbanís-
tica del carácter de un Plan General de Orde-
nación, que en la actualidad se está redactando 
para adecuarse a la Ley de Ordenación Urba-
nística de Andalucía. (VV.AA. 2011: 18).

Abundando en ello, también en el mismo docu-
mento se plantea la di�cultad de atender a la acti-
vidad inmobiliaria que se produce en el pueblo de 
Santiponce, entonces en el auge inmobiliario, que 
desbordaba la capacidad del CAI. A este respecto se 
requería la dotación de la �gura de un Proyecto Ge-
neral de Investigación y la necesidad de una carta 
arqueológica para poder plani�car, lo que aún no 
existe (VV.AA. 2011: 39). A pesar de la realidad cruda 

17. El Plan Director no pasó de la aprobación del documento de 
Avance. Siendo un trabajo modélico y de gran alcance en los apar-
tados de conocimiento y diagnóstico, el programa de inversiones 
quedó obsoleto de inmediato, tras generarse la crisis económica de 
2008, a la que ha seguido la provocada por la Covid’19. El documento 
se encuentra en la actualidad en revisión.
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de este panorama, hacia 2005 la nueva dirección del 
CAI apostaría por la investigación, asumiendo desde 
el mismo Conjunto Arqueológico la parte técnica de 
las excavaciones que la iniciativa privada generaba 
en el caserío santipocense. Esta directora disponía 
de un conocimiento profundo de la realidad de Itá-
lica, lo que le llevó a desarrollar un modelo pragmá-
tico (Rodríguez de Guzmán e Izquierdo 2012). Sin 
alterar la normativa vigente a la hora de obtener las 
pertinentes autorizaciones de las intervenciones, se 
consiguió por primera vez aplicar un mismo sistema 
de registro y dar continuidad a un equipo de técni-
cos formados en la arqueología urbana en distintos 
lugares de nuestra geografía. El espíritu que movía 
aquella coyuntura era actuar sobre el yacimiento sin 
verse predeterminado por la larga historiografía de 
Itálica, pero comprendiendo cuales eran las princi-
pales cuestiones que resolver a partir de un análisis 
detallado de la estratigrafía. Sin lugar a duda, ha sido 
fundamental el análisis geoarqueológico dirigido 
por Francisco Borja, que ha signi�cado una pro-
funda renovación del enfoque arqueológico ya que 
introduce el concepto de tell para explicar la forma-
ción del yacimiento (cf. su trabajo en este volumen). 
Esto incide de manera directa a la hora de reinter-
pretar tanto las noticias de hallazgos antiguos como 
el resto de las excavaciones llevadas a cabo desde la 
década de 1970 (Jiménez y Borja 2015). El objetivo 
era alcanzar los sustratos preantrópicos a �n de re-
construir los procesos naturales y humanos que ha 
generado el yacimiento. En este sentido, se llevó a 
cabo una campaña de una treintena de perforacio-
nes geotécnicas analizadas por Francisco Borja y su 
equipo, que se han analizado de manera concreta en 
la zona noreste de la Vetus Urbs y del teatro (Borja 
et al. 2012). Asimismo, comenzó el estudio de la lla-
nura aluvial en relación con el curso o los cursos de 
agua que permitiesen situar con rigor el puerto de 
Itálica (Borja et al. 2018; cf., anteriormente, Arteaga 
et al. 2016). Todo ello supuso una reconsideración 
radical del conocimiento estratigrá�co y una com-
prensión diferente del proceso general de ocupación 
del asentamiento.

Fruto de esta coyuntura fue la realización de 
hasta 15 intervenciones en el casco urbano de Santi-
ponce coordinadas por el CAI, continuando durante 
dos nuevas direcciones, más doce intervenciones 
más, realizadas de manera paralela pero sufragadas 
íntegramente por la promoción particular. Se trata 
de las intervenciones llevadas a cabo entre 2005 y 
2019 en: excavación en Plaza Constitución, 11; ex-
cavación entre Teatro y N-630; prospección geofísica 
en zona portuaria; excavación en c/ 7 revueltas, 11; 

control en c/ Silio, 12; control en c/ Ntra. Sra. del Ro-
sario, 24; control en c/ Naturaleza, s/n; excavación 
en Plaza Constitución, 26; excavación en Área exte-
rior noreste del Teatro; control de seguimiento de 
la implantación de colector en La Vegueta; control 
en c/ Nra. Sra. Del Rosario, 14; excavación en c/ La 
Feria, 19; excavaciones en el Teatro en 2009 y 2011; 
control de c/ La Fuente, 30; sondeo en c/ Teodosio, 
12; sondeo en c/ Teodosio, 31; sondeo en c/ Cipriano 
Moreno, 29; control de c/ Álvarez Quintero; control 
de c/ Clavel-San Antonio; excavación en c/ Clavel, 1; 
sondeo en c/ Clavel 12; sondeo en c/ Clavel, 24; cata 
en Avda. de Extremadura, 78; control en c/ Francisco 
Moreno Velázquez, 19; control en c/ La Feria 25; ex-
cavación en c/ Magallanes, 19; control en c/ Pizarro, 
14; control de c/ Nra. Sra. del Rosario, 19; control en 
c/ Real, 17-19; control en c/ San Geroncio, 15; exca-
vación en c/ Adriano, 8; sondeo en c/ Trajano, 52; 
control en c/ Velázquez 7.

Evidentemente, la variabilidad del alcance de es-
tas intervenciones es importante dependiendo de 
la afección de la propia obra, desde simples catas o 
controles de comprobación a sondeos y excavacio-
nes de más de 3 m de profundidad. No obstante, en 
la gran mayoría de los casos, dichas excavaciones 
han sido dirigidas por los mismos técnicos que par-
ticiparon desde 2006 con lo que se han mantenido 
los estándares metodológicos y el conocimiento 
acumulativo ha sido más fructífero como da fe esta 
publicación, a la que nos referimos, donde se re�eja 
el incremento de la rentabilidad cientí�ca de esta úl-
tima etapa. Destacan por la importancia de los ha-
llazgos la intervención en calle Siete Revueltas, 11 
(vid. capítulo correspondiente en este volumen) y 
calle La Feria, 19 (vid. capítulos correspondientes en 
este volumen).

A comienzos del nuevo milenio, el panorama de 
la investigación se encontraba en un punto muerto. 
Aun cuando se reforzaban las principales líneas in-
terpretativas, las grandes cuestiones sujetas a de-
bate (el origen de la ciudad, las características y 
evolución del urbanismo, el trazado de las murallas, 
la localización del foro o la materialización del cris-
tianismo) carecían de nuevos datos sobre los que 
seguir avanzando. Diversos trabajos introducían al-
gunos avances con base en la comparación con otras 
ciudades peninsulares que sí procuraban noveda-
des arqueológicas. Del mismo modo, mientras que 
la inversión del CAI se centraba en la conservación, 
las dos universidades sevillanas carecían de una lí-
nea de investigación enfocada a la zona del casco ur-
bano de Santiponce, con excepción de este proyecto 
al que responde la edición de esta monografía, que 
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se centra en concreto en el sector noreste de la Ve-
tus Urbs.

En efecto, en los últimos quince años aproxima-
damente uno de los focos de atención ha sido, como 
en decenios anteriores, el área del teatro y de su en-
torno superior, en el referido sector noreste de la 
Vetus Urbs, a la par que se quería concentrar las in-
versiones de expropiación y se desarrollaron diver-
sas actuaciones arqueológicas (tabla I). A partir de 
2008 se retoma la idea de continuar la puesta en va-
lor del teatro para incorporarlo al circuito de visitas 
resolviendo las de�ciencias surgidas en décadas an-
teriores. Ello supuso la reanudación de las excava-
ciones en el edi�cio y su entorno más inmediato. 
Los resultados no sólo han incidido en la compren-
sión del propio hemiciclo con una nueva propuesta 
para su con�guración inicial, con una fase original 
de época augustea que se ampliaría en poco tiempo, 
durante el reinado de Tiberio (Jiménez y Pecero 
2011), condicionando su relación con la ciudad (Ji-
ménez Sancho 2012), transformando, pues, com-
pletamente la compresión de la zona urbana más 
próxima al mismo y, por extensión, prácticamente 
toda la extensión del yacimiento en su parte prea-
drianea. Como descubrimiento más novedoso se-
ñalamos la reinterpretación del Iseum de la porticus, 

gracias al hallazgo de las estructuras rituales que 
acompañan a este tipo de santuarios, así como a la 
identi�cación de nuevos espacios con los que contó 
(Jiménez Sancho 2020).

El plano de intervenciones y hallazgos que se in-
cluye en esta publicación da idea por vez primera de 
la dimensión del área que ha sido objeto de explo-
raciones hasta el día de hoy. Lógicamente, el mismo 
plano sirve para evaluar la super�cie del yacimiento 
que dispone de cierto grado de accesibilidad, de di-
ferente alcance según la calidad de las edi�caciones 
que lo ocupan sin que haya edi�caciones cataloga-
das por su interés histórico. El panorama que se ex-
pone en los diferentes capítulos revela el alto grado 
de expolio que ha sufrido el yacimiento durante las 
Edades Media, Moderna y Contemporánea, resu-
mido en este trabajo en diferentes momentos y a tra-
vés del registro arqueológico. En primer lugar, esa 
dimensión nos ha hurtado una inmensa materialidad 
arqueológica cuyo alcance físico es imposible de es-
bozar, pero sí el alcance de conocimiento, que se ve 
muy mermado en amplias fases del desarrollo his-
tórico. En segundo lugar, el expolio constatado nos 
lleva a considerar hasta qué punto hubiera sido per-
tinente o e�caz la expropiación del pueblo viejo pen-
sada en la década de 1970, por el escaso rendimiento 

Tabla I. Excavación del teatro de Itálica y entorno (hasta 2008)

Año/s Descripción Autor/es de la intervención

1971-1973
Zanja desde la summa cavea (hallazgo de F. Collan-
tes de Terán) hasta el escenario.

Diego Ruiz Mata, continuada por José María Luzón

1973-1975 Galería oeste de la porticus Ramón Corzo, Manuel Bendala y José María Luzón

1983
Sondeo entre las cimentaciones adrianeas y el gran 
ábside augusteo

José Manuel Rodríguez Hidalgo

1988-1990
Excavaciones en extensión y sondeos de apoyo a la 
restauración

Ramón Corzo

1991-1992
Varios puntos del edi�cio. Destaca el sector oriental 
de la porticus

Ana Romo

1995 Continuación exterior nororiental de la porticus Ana Romo

1999 Itinera norte y sur Manuel Vera Reina y Oliva Rodríguez Gutiérrez

2000 Seguimiento de obras en mirador hacia el teatro Antonio Pérez Paz

2008
Sondeo estratigrá�co en mirador hacia el teatro e 
incorporación del solar de Siete Revueltas, nº 11

Oliva Rodríguez Gutiérrez

2009-2010
Sondeos de apoyo a la redacción de proyectos de 
puesta en valor

Álvaro Jiménez Sancho

2011 Seguimiento de las obras de puesta en valor Álvaro Jiménez Sancho

2015 Excavación de la mitad occidental del gran ábside Álvaro Fernández Flores
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monumental que hubiera resultado. Esa orientación 
ya se venía intuyendo en las décadas de 1980-1990 
y por ello fue pertinente la decisión de abandonar 
la inercia de ir expropiando parcelas dispersas con-
forme salieran al mercado y concentrar las áreas de 
expropiación, como se ha adelantado, en aquellas zo-
nas de mayor rendimiento monumental y cientí�co. 
En cualquier caso, la menguada super�cie del yaci-
miento que resta exige la adopción de medidas más 
drásticas que aseguren una investigación lo más am-
plia posible en aquellos solares en los que se pueda 
intervenir en el futuro. Para ello es imprescindible 
dotar de manera e�caz los mecanismos necesarios 
de �nanciación y compensación a los propietarios 
con el objetivo de intentar resolver tantas incógnitas 
que aún siguen en pie, pero con menos oportunida-
des. Las últimas ideas aportadas por Aurelio Padilla 
(2017) sobre la �cción de las raíces heroicas de la Itá-
lica de Escipión, debidas a un posible montaje propi-
ciado por el mismo Adriano y que se recogería en su 
perdida autobiografía, aunque suponen una simple 
hipótesis anclada en algunas peculiaridades de las 
fuentes antiguas (Caballos Ru�no 2018: 666ss.), pue-
den ser acordes con esa parquedad de la materialidad 
republicana que ya apuntara Simon Keay, pero la ra-
ti�cación o rechazo de esa hipótesis, que es matizable 
(León 2018: 740ss.; 2021) precisa de la investigación y 
a ella nos encomendamos para recoger todas aque-
llas «sorpresas» que aún permanecen bajo la tierra de 
Santiponce, en el solar de la antigua Itálica.
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